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			PRÓLOGO

			La obra que usted tiene en sus manos es el aporte académico que la Universidad Externado de Colombia hace al país con motivo de la celebración de los 130 años de su fundación.

			Antes de proceder a una breve presentación de la publicación, me permito una licencia para rememorar lo que estimo ha significado y significa para Colombia nuestra Casa de Estudios.

			Nacimos el 15 de febrero de 1886 en unas precisas condiciones históricas que marcaron desde entonces nuestro talante: somos hijos del liberalismo radical de la Constitución de 1863, que enarboló una clara filosofía librepensadora que se rebeló contra el dogmatismo, el despotismo y el centralismo de la Constitución de 1886. La frase pronunciada por el presidente Rafael Núñez luego de la batalla de La Humareda (1885), según la cual “la Constitución de 1863 ha dejado de existir”, marcó un giro sustancial en la historia de nuestro país. Frente a dicho giro, un puñado de valientes pensadores se opuso, bajo la consigna “post tenebras spero lucem” –después de las tinieblas vendrá la luz–, a las nuevas concepciones impuestas del Estado y de la sociedad. Fundó, entonces, Nicolás Pinzón Warlosten el Externado de Colombia que, como dijera un alumno de nuestro fundador, “asumió la responsabilidad universitaria de la democracia”. Bastaron tres salones arrendados en lo que hoy se conoce como el Palacio Liévano, en la Plaza de Bolívar de Bogotá, modestamente amoblados, con una reducida biblioteca que ilustró a los cerca de cien estudiantes inscritos, sin que hubiera salario para sus profesores, para no dejar apagar la exigua luz que aún se vislumbraba en la oscuridad que se cernía sobre el país.

			“Los abuelos radicales” –que para el año 2016 serían más bien los “tatarabuelos radicales”–, como les llamamos en el lenguaje cariñoso de nuestra Universidad, fueron profesores expulsados por el régimen de la Regeneración de la Universidad Nacional y del Colegio Mayor del Rosario, y, a más de ellos, intelectuales que ante el cambio impuesto no aceptaron las nuevas condiciones sociales y políticas. Algunos nombres: el ya mencionado fundador Pinzón Warlosten, expresidentes como Santiago Pérez –desterrado en 1893 del país por Miguel Antonio Caro– o Salvador Camacho Roldán; intelectuales y profesores como Froilán Largacha, Felipe Silva, Alejo de la Torre, Aníbal Galindo, Juan Manuel Rudas –rector expulsado del Colegio del Rosario–, o el médico Juan David Herrera –expulsado de la Nacional–, para solo citar a unos cuantos, fueron los pioneros de la concreción de la magnífica idea. Se resistieron y se rebelaron ante la censura y la persecución, ante la ignominia y la dictadura, sin dejar caer las banderas de la libertad. Nacimos, pues, en rebeldía. Alguien podría objetar que es exagerado afirmar que la Constitución de 1886 y el régimen de la Regeneración encarnaron en sus orígenes un espíritu dogmático y despótico, pero creo que tanto el texto de la Carta Política como el de las leyes que la desarrollaron son la mejor prueba de que fue de esa manera. Bastará recordar –cosa sencilla para quienes vivimos alguna época de nuestra vida bajo la Constitución de 1886, que rigió a cinco generaciones de colombianos– la utilización sistemática del llamado “estado de sitio” (art. 121), que no era la excepción sino la regla, cuya declaratoria le permitía al Presidente de la República arrogarse los poderes del legislativo, restringir las libertades, organizar procedimientos y cortes judiciales, centralizar el poder aniquilando aquel federado que existía antaño, para citar algunos aspectos de dicha figura cardinal, desde el punto de vista filosófico, de aquel Texto Fundamental. Por su parte, el artículo 41 establecía que “la educación pública será organizada y dirigida en concordancia con la Religión Católica”, vinculación que se acentuó con el Concordato firmado al año siguiente, en donde se estableció que 

			… en las universidades y colegios, en las escuelas y en los demás centros de enseñanza, la educación e instrucción pública se organizará y dirigirá en conformidad con los dogmas y la moral de la Religión Católica. La enseñanza religiosa será obligatoria en tales centros, y se observarán en ellos las prácticas piadosas de la Religión Católica. 

			Por si esto fuera poco, se estableció también que los diocesanos podían inspeccionar y revisar los textos de enseñanza. Se iba, para expresarlo con Martha Nussbaum, contra “la idea de que cada ser humano tiene una preciosa facultad interna para indagar sobre las bases éticas de la vida y sobre su sentido último”, que es lo que se llama conciencia (Libertad de conciencia: el ataque a la igualdad de respeto, 2010).

			Allí se forjó, a la sazón, nuestro espíritu no solo de pluralismo y reconocimiento del otro, sino de autodisciplina, austeridad y ética radical. Ese fue el clima favorable que sirvió para que nuestra institución adquiriera un sello, una marca indeleble, que influyó en nuestro pasado y que sigue influyendo en la concepción del presente y en la de nuestro porvenir. Nuestra historia ha supuesto sufrimiento, pobreza, pero a lo largo de ella se templó el espíritu, de suerte tal que las generaciones que hemos seguido en esta obra tenemos muy claro el norte. Es por ello que en nuestra Universidad se pregunta a los graduandos: 

			¿Promete usted honrar con su conducta pública y privada a la patria y a la institución donde ha recibido educación científica, ejercer su profesión con honradez absoluta y ser en todas las circunstancias de la vida defensor abnegado de las libertades de sus conciudadanos? 

			La muerte de Pinzón Warlosten, sumada a la persecución gubernamental, condujo al cierre del Externado en 1895. Luego, el aprisionamiento de muchos exalumnos externadistas en el cruento periodo de la Guerra de los Mil Días, como ocurrió con Ricardo Hinestrosa Daza, Antonio José Iregui o Juan Félix de León, para citar unos pocos, generó aún más desasosiego entre quienes por su talante y por su ideología no compartían el autoritarismo propio de la Constitución de 1886. Pero el grupo de radicales no dejó apagar la luz. Durante los años del cierre del Externado, de 1895 a 1918, muchos de los nuestros se refugiaron en la efímera Universidad Republicana, hasta el día en que el rector de esta decidió que la misma adhiriera a una candidatura presidencial. Fue así como en 1918 se reabrió el Externado, debido a la cólera de estudiantes y profesores de la Universidad Republicana, muchos de ellos antiguos externadistas, que no admitieron que la academia fuese utilizada para fines político-partidistas. Es otro dato histórico de nuestra institución que nos seguirá marcando: no a la universidad adherida a movimientos políticos; sí a la universidad libre, abierta, donde quepa toda forma de pensamiento para que sea un bastión en la defensa de las libertades. Es que no se puede confundir el pensamiento liberal con dogmatismo democrático e ilustrado. Si bien es cierto puede haber personas que representen una tendencia de tal naturaleza, esta no fue la que animó desde los orígenes a nuestra institución. Quien dice Universidad Externado de Colombia dice educación para la libertad –como reza nuestro lema actual–; quien dice Universidad Externado de Colombia dice pluralismo y tolerancia; quien dice Universidad Externado de Colombia dice laicidad con respeto de las creencias religiosas; quien dice Universidad Externado de Colombia dice austeridad y sencillez; finalmente, para no hacerme extenso, quien dice Universidad Externado de Colombia dice exigencia personal y generosa disposición hacia lo social.

			Desde 1918 hasta el presente nuestra institución ha funcionado de manera ininterrumpida bajo los mismos principios. La generación Hinestrosa, que ocupó la rectoría luego de Diego Mendoza Pérez (quien lo hizo de 1918 a 1933), primero con Ricardo Hinestrosa Daza (de 1933 a 1963) y luego con su iluminado hijo Fernando Hinestrosa (de 1963 a 2012), terminó de afianzar nuestro pensamiento y consolidó la excelencia y el renombre académicos, la internacionalización, la infraestructura, la tranquilidad económica bajo el principio de la austeridad…

			Esos han sido nuestro devenir y nuestra concepción del mundo, estimado lector y estimada lectora. Usted lo podrá apreciar en la obra que aquí se presenta.

			***

			A la luz de la filosofía descrita, resulta una obviedad afirmar que la presente publicación obedece al principio de la libertad de opinión y de investigación. Es decir, si bien los sesenta y cuatro escritos que la integran fueron leídos tanto por pares internos como externos, nunca se pensó siquiera que una posición, por disonante que resultara, por más que pareciera desde algún punto de vista políticamente discutible, pudiera ser excluida de la obra. No podría ser de otra manera. Los autores tuvieron entera libertad para llegar a sus conclusiones, las cuales fueron nutridas por el debate permanente que se sostuvo a lo largo de la escritura de la obra. Se encontró, eso creo, el equilibrio perfecto entre la libertad y la seriedad académicas, ya que la única limitación válida a la primera se encuentra en el debate juicioso y crítico que expresa la segunda, el cual campeó durante la elaboración de los trabajos. Los lectores podrán así encontrar puntos de vista que no comparten, y aun posturas contrapuestas al interior de la obra, pero ello es precisamente lo que la enriquece. La academia, para ser tal, tiene que ser libre y guiada solo por la curiosidad y el deseo de profundizar de manera rigurosa. Una academia sumisa, que tenga por objeto justificar posiciones gubernamentales, preconceptos ideológicos o intereses económicos, es una academia que pierde su razón de ser.

			Para nadie son un misterio las dificultades que presenta la llamada “locomotora minera”. Este sector económico es hoy por hoy uno de los más importantes y representativos para el desarrollo social y económico del país, y en él se conjugan múltiples visiones, concepciones de la sociedad, del medio ambiente, de la política, de las relaciones centro-periferia, del papel del capital y las multinacionales, de las comunidades, etc. Pareciera que en torno de esta “locomotora” se concentraran todos los debates que pueden interesar a una sociedad. Por ello se escogió el tema para realizar la primera investigación realmente interdisciplinaria al interior del Externado.

			Esta obra obedece a una nueva estrategia investigativa que se ha implementado recientemente en la Universidad. Conscientes de que uno de los problemas que tiene la investigación en las universidades es la autarquía investigativa –que en muchas ocasiones es la forma de protección del ego y el saber académico de cada quien–, en donde cada centro de investigación produce sin mirar a su vecino, se decidió en el año 2013 iniciar esta investigación en la que participarían todos los centros de investigación de todos los departamentos y facultades de la Universidad. La idea era que ni uno solo quedara por fuera. La experiencia no pudo ser más enriquecedora. No solo porque se instauró un diálogo productivo entre los diversos puntos de vista y disciplinas, sino porque los textos eran leídos en la Universidad por colegas de diferente formación, antes de ser sometidos a pares externos. Ello garantizaba que cuando los trabajos pasaban a estos últimos, les llegaban decantados conceptualmente. La sencilla idea con la que se inició esta obra permitió hacer una “revolución” en la manera de investigar en la Universidad: de la autarquía académica se hizo el tránsito a la complementariedad académica; se demostró así la oportunidad y la fecundidad de pasar del aislamiento del saber disciplinario, por robusto que este pudiera ser, al diálogo riguroso con los otros saberes.

			Por creer que las ideas novedosas son en extremo escasas –es el precio de tener una visión histórica de la vida–, pero que se requiere de individuos que las propulsen, y quizás es allí donde hay espacio para el sello personal e innovador, permítaseme nuevamente licencia para referirme a los pormenores del libro: todo empezó con la respuesta emocionada de los centros de investigación a una invitación de la Rectoría a realizar esta obra –respuesta que demostró nuestro talante solidario, nuestra generosa disposición ante el conocimiento, nuestro amor por esta Casa de Estudios, nuestra aceptación entusiasta del cambio en pos de un nuevo sentido–, que produjo una primera “lluvia de ideas” respecto de lo que cada centro de investigación podría aportar al objeto general del proyecto, previamente definido. Esta “lluvia de ideas” fue analizada por un equipo coordinador compuesto por cinco personas expertas en el tema pero con formación diferente, bajo la dirección del Rector, para llegar así a un primer índice provisional que permitió una reunión de todos los investigadores e investigadoras que se unieron al proyecto, donde se expuso el plan de trabajo, se debatió profundamente y se decantó sustancialmente marcando las pautas conceptuales a seguir. Luego de esta importante reunión se nombraron coordinadores académicos para cada uno de los cinco tomos, quienes recibieron el encargo de liderar la producción intelectual de su volumen y de reunirse periódicamente con los otros coordinadores y el Rector.

			***

			El hecho de que cada tomo tenga una presentación escrita por su editor me exonera de profundizar al respecto. Baste decir que la publicación se compone de cinco volúmenes que contienen los sesenta y cuatro ensayos anunciados, buscando lograr para cada tomo una unidad conceptual. Como se podrá observar por quien recorra el índice y consulte la obra, en más de una ocasión los escritos fueron redactados a varias manos por exponentes de diversas disciplinas, lo cual no fue un punto de partida sino de llegada, que ayudó a la coherencia que se perseguía.

			El primer tomo, titulado Aspectos jurídicos de la actividad minera, editado por el doctor Milton Fernando Montoya Pardo y compuesto por doce escritos, hace un recorrido por los debates jurídicos centrales de la minería: desde la propiedad del subsuelo hasta los aspectos constitucionales de la sostenibilidad fiscal y la tributación, pasando por las diversas expresiones de los contratos mineros y de sus concesiones –incluyendo elementos procesales–, sin dejar de considerar las servidumbres mineras y el abuso del derecho que puede existir respecto de las mismas, o el análisis de la minería tradicional, así como aspectos específicos, por ejemplo, en materia de la concurrencia de la minería del carbón y la explotación del gas metano en depósitos de carbón. 

			El segundo tomo, denominado Medio ambiente y desarrollo sostenible en la actividad minera, editado por la doctora María del Pilar García Pachón e integrado por dieciocho ensayos, se centra en la inevitable tensión entre minería, medio ambiente y desarrollo sostenible. Los trabajos del volumen fueron agrupados en cuatro subtemas: el primero, sobre las complejidades ambientales en cuanto al desarrollo sostenible en el sector minero, se ocupa ya sea de la relación entre el uso del mercurio y sus repercusiones en la salud y el medio ambiente, o de aquella existente entre agua y minería o entre biodiversidad y minería, como también del desarrollo sostenible desde el ángulo de la desmaterialización, o del nexo entre el crecimiento económico, el empleo y el desarrollo en minería y en el sector turístico. El segundo subtema comprende el licenciamiento ambiental –régimen actual y antecedentes–, al igual que la forma en que se presenta la gestión de riesgos como un ejemplo de la policía administrativa en el sector minero. El tercero comprende estudios relativos a la producción de daños ambientales y la forma de enfrentarlos desde el principio de precaución o del daño punitivo, o aun desde el derecho sancionatorio y, en general, de la responsabilidad civil. El último, que bien hubiera podido dar lugar a un tomo aparte, corresponde a la llamada Economía Verde, considerada desde diversos aspectos: los criterios para superar el interés público y privado en el sector, el análisis de la reserva del poder regulatorio en los acuerdos internacionales de inversión, la emisión de bonos ambientales o la relación de la minería con el mercado de valores, o también de las tasas ambientales, y las negociaciones de la OMC o del Acuerdo sobre Comercio de Servicios –TISA–. 

			El tercer tomo, titulado Competitividad y desempeño en el sector minero, editado por el doctor Carlos Alberto Restrepo Rivillas y compuesto por once escritos, se centra en la relación entre empresa y minería, desde los ámbitos de la competitividad y la inversión, la responsabilidad social empresarial, la tecnología, la implementación de estándares nacionales e internacionales para la financiación de proyectos mineros y, por último, los asuntos laborales y el empleo. Cada uno de dichos temas ofrece análisis sutiles que van desde formulaciones teóricas hasta estudios de campo en empresas o en regiones.

			El cuarto tomo, titulado Minería y comunidades: impactos, conflictos y participación ciudadana, editado por la doctora Ana Carolina González Espinosa e integrado por quince ensayos, estudia la relación de la minería con las comunidades y la ciudadanía, desde el ámbito del fuerte impacto que aquella necesariamente genera en estas, al ser las receptoras de la “intromisión”, que produce diversas reacciones. Partiendo de que las comunidades son nuevos actores en el sector de la minería, el volumen permite una verdadera e interesante “incursión” desde múltiples ángulos: la influencia del sector en la comunidad, en el territorio, en la seguridad, en los desplazamientos poblacionales y en la educación. También –no solo con estudios de caso, como para el Chocó, sino con reflexiones de orden conceptual– se estudia la minería como generadora de conflictos, e igualmente el papel que ella podría y aun debería desempeñar en el posconflicto. A más de lo anterior, contiene escritos sobre la consulta previa y la popular, con un estudio de caso sobre el Páramo de Santurbán, y el análisis de otras formas de participación ciudadana, que pueden ir desde los medios de comunicación y la internet hasta las mesas de diálogo y la maleable así llamada opinión pública.

			Finalmente, el quinto tomo, editado por el doctor Sebastián Díaz Ángel y presentado por el doctor Francisco Gutiérrez Sanín está compuesto por ocho escritos, y se titula Historia y gobierno del territorio minero. Utilizando la cartografía del siglo XVI al XX, así como el estudio de las ordenanzas, dominios y jurisdicciones de la Nueva Granada del siglo XVIII y el de las salinas neogranadinas de 1778 a 1826, se ofrece un verdadero abrebocas que permite enfrentar el fundamental tema de las problemáticas actuales del territorio, tales como sus modelos de gestión, de reparto de competencias, de la influencia del uso del suelo minero en los Planes de Ordenamiento Territorial, sin excluir las difíciles relaciones entre la planeación nacional, regional y sectorial, así como la participación de las entidades territoriales en el sector minero.

			Ahora bien, la política académica así concretada tenía otro reto: no saturar a los centros de investigación, separándolos de sus objetivos principales; es decir, que de todas formas continuaran con su dinámica de trabajo en sus diferentes líneas de investigación. Esto se logró a cabalidad, y para demostrarlo basta un dato: en el año 2015 el Externado rompió su récord histórico de publicaciones, con un total de ciento cuarenta y nueve títulos nuevos, lo cual la ubica como la mayor editorial universitaria de país, luego de la Universidad Nacional. Lo anterior permite afirmar, sin pecar de pretensiosos, que esta obra constituye un hito en la forma de investigar en Colombia. Solo el esfuerzo mancomunado, disciplinado y constante, propio de nuestra institución, permitió llegar a buen puerto. En adelante la obra se escapa de nuestras manos y pasa al mundo de la crítica y el debate, que serán siempre bienvenidos en cualquier ambiente, ya sea académico o extra académico. Con independencia de la crítica que se pueda recibir, y que, reitero, será siempre bien acogida, queda la certeza de que se trabajó con seriedad y dedicación en una obra que con gran orgullo se presenta al país.

			Debo finalizar con varios agradecimientos. En primer término, a los profesores de los centros de investigación de la Universidad que respondieron al llamado para unirse a este enjundioso proyecto. En segundo término, a quienes editaron cada uno de los tomos, por la inteligencia para dar un marco coherente a los textos, no solo al interior de su respectivo volumen, sino en el conjunto de la obra; a la doctora Carolina Esguerra, nuestra coordinadora de investigación en el área de publicaciones, por la excelente labor de coordinación que realizó con todos los centros de investigación y con los editores de los diferentes tomos; al doctor Jorge Enrique Sánchez, director de Publicaciones, quien estuvo siempre presto a darnos su consejo para la buena edición de la obra; a los señores José Ignacio Curcio, Aureliano Pedraza y Marco Robayo por la corrección de estilo y diagramación realizada al conjunto de la obra. Finalmente, a los pares externos, con cuya lectura y crítica se mejoró sustancialmente la presente obra.

			Como Rector de la Universidad Externado de Colombia en el año 130 de su fundación, no puedo sino sentir orgullo y complacencia por esta publicación. Le deseo buen viaje a la misma, buen viaje que consistirá, así espero vivamente que sea, en la relevante repercusión social y académica que pueda tener en nuestro país.

			 

			Juan Carlos Henao

			Rector de la Universidad Externado de Colombia

			Bogotá, enero de 2016

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			Nos complace poner a consideración de la comunidad académica y empresarial el Tomo 3 del proyecto Minería y desarrollo, titulado Competitividad y desempeño en el sector minero. 

			Los lectores encontrarán aquí una aproximación al comportamiento del sector en términos de variables empresariales, las cuales son analizadas desde diferentes perspectivas. En concordancia con el espíritu interdisciplinar del proyecto, en este tomo participan investigadores de las Facultades de Administración de Empresas, Finanzas, Gobierno y Relaciones Internacionales, Comunicación Social, así como de varios departamentos de la Facultad de Derecho, en particular, los departamentos de Derecho Minero y Energético, Propiedad Intelectual, Comercial, Laboral, de los Negocios, Financiero y Bursátil.

			El tomo está dividido en cinco partes. La primera, denominada “Competitividad e inversión”, se compone de tres capítulos: en primer lugar, el trabajo de la doctora Manrique y los doctores Bruszies y Herrera analiza la competitividad del subsector del carbón en Colombia a partir de la percepción de los diferentes actores que intervienen en esta actividad, y a la luz de la teoría de la competitividad sistémica; por su parte, la doctora Caro muestra la forma como el crecimiento y la modernización de la economía de la India generará efectos positivos, de manera particular, mediante el aumento de la inversión en la minería del carbón en Colombia; en el tercer capítulo de esta primera parte el doctor Trujillo presenta los resultados de un estudio prospectivo sobre la competitividad y el desarrollo sostenible del sector carbón en el Departamento de Norte de Santander, donde, mediante el uso de las metodologías de estudios de futuro, se identifican escenarios y estrategias a seguir. 

			La segunda parte, denominada “Responsabilidad Social Empresarial –RSE–“, incluye dos capítulos: el primero, a cargo de los doctores Yepes y Bustos y las doctoras García y Devia, aborda en primera instancia el impacto que la acción de las empresas tiene sobre las comunidades y otros tipos de actores, y su papel en el logro de un verdadero desarrollo económico y social; en segunda instancia, mediante datos recogidos con empresas del sector, muestra las prácticas de RSE que efectivamente ejecutan con el fin de actuar sobre dichos impactos; en tercera instancia, desde la perspectiva de la comunicación organizacional, el capítulo presenta la forma como diferentes actores del sector perciben las acciones de RSE emprendidas por las empresas, tomando para ello información de diferentes fuentes. El trabajo del doctor Sabogal se fundamenta en el derecho societario colombiano para analizar los intereses de la empresa, en particular la controversia sobre la primacía de los intereses económicos de los accionistas sobre los intereses de los demás grupos. 

			La tercera parte, titulada “Tecnología y minería” recoge tres capítulos: el primero, escrito por el doctor Manuel Guerrero, estudia la transferencia tecnológica en el sector, para lo cual realiza una caracterización de la situación actual, así como un análisis de la protección, haciendo énfasis en las patentes de invención y en las de modelos de utilidad. El segundo trabajo, elaborado por el doctor Peña y la doctora Castro, con la participación de los estudiantes Valdéz y Escobar, indaga acerca de la regulación del uso de las Tecnologías de la Información –TIC– en el sector minero, para lo cual analiza en detalle tanto la información como las tecnologías que se aplican a esta industria. Finalmente, la propuesta de plan estratégico sobre el uso de TIC en el sector minero, presentada por el doctor Trujillo, integra no solo las condiciones actuales y las tendencias, sino los desafíos que tienen las empresas y los encargados de diseñar políticas públicas para el sector en esta materia. 

			En la cuarta parte, titulada “Estándares internacionales y regulación”, los doctores Corredor y Rodríguez presentan un panorama acerca de la forma como los estándares internacionales en materia ambiental y social pueden ser una alternativa para enfrentar los problemas de financiamiento que tiene el sector minero.

			La quinta parte, titulada “Asuntos laborales y empleo”, se inicia con el capítulo elaborado por el doctor Delgado y la doctora Tovar; allí los autores proponen mecanismos para mejorar las prácticas del sector en materia laboral, particularmente en lo que tiene que ver con las jornadas y la tercerización en el ámbito individual. La sección se cierra con el capítulo sobre negociación colectiva, del doctor Navarrete y la doctora Rodríguez, quienes analizan los casos de las empresas Drummond, Cerromatoso y El Cerrejón, con especial atención en temas como la ampliación de los beneficios convencionales a terceros y los procesos de negociación colectiva en el sector. 

			En este tercer tomo de la obra Minería y desarrollo se abordan las diferentes dimensiones empresariales del sector que requieren atención en el corto y mediano plazo. A lo largo de los capítulos, el lector encontrará diversos análisis que abarcan las condiciones del entorno económico y regulatorio que están afectando la competitividad, y elementos institucionales que presentan un gran potencial para estimular el crecimiento, pero que al mismo tiempo pueden convertirse en obstáculos para su desempeño en el largo plazo; además, podrá comprender la forma como el desempeño del mercado mundial y las tendencias de futuro pueden condicionar variables empresariales concretas del mercado local, tales como la rentabilidad, la productividad y la inversión. Además, el tomo presenta una abundante información recolectada en fuentes secundarias, así como testimonios de fuentes primarias, tales como empresarios, funcionarios de organizaciones e instituciones, y especialistas en el tema. Todo ello da cuenta de la complejidad de los escenarios que las empresas del sector deben enfrentar en la actualidad, y las estrategias que sus líderes deben ejecutar para responder a ellos. 

			La aproximación interdisciplinaria que presentan los autores sobre los factores que explican la competitividad y el desempeño de la industria minera serán de gran utilidad para las personas interesadas en comprender de manera integral la compleja realidad de este sector, y su verdadera capacidad para ser un motor de desarrollo económico para el país.

			 

			Carlos Alberto Restrepo Rivillas

			Editor
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			INTRODUCCIÓN 

			Con la pretensión de coadyuvar al análisis de la actividad minera propuesto por la Universidad Externado de Colombia, la Facultad de Administración de Empresas, desde el Observatorio de Entorno de los Negocios, expone en el presente capítulo los resultados obtenidos en el proyecto de investigación sobre la competitividad del subsector del carbón en Colombia. El estudio se adelantó desde el enfoque de la Competitividad Sistémica –CS– propuesto por el Instituto Alemán de Desarrollo –IAD–. Esta aproximación divide su análisis en cuatro niveles: meta, macro, meso y micro1, y asume que la competitividad es el resultado de la interacción compleja y dinámica entre estos, que a su vez son la consecuencia de la sumatoria de un sinnúmero de decisiones tomadas simultáneamente, en donde la disposición al diálogo entre la diversidad de agentes e instituciones que le dan cuerpo a cada uno de los niveles es una consideración determinante.

			Abordar la competitividad de una actividad tan compleja como la del carbón en Colombia, es, desde luego, una tarea gigante, por tanto, fue necesario acotar sus dimensiones y para ello, teniendo como marco la CS, se formularon las siguientes preguntas de investigación: ¿cuáles son los elementos del entorno que limitan o impulsan la competitividad de las empresas dedicadas a la actividad del carbón?; ¿cuál es la capacidad competitiva de las empresas dedicadas a la actividad del carbón?; ¿cuáles son las acciones, a nivel micro, emprendidas por las empresas dedicadas a la actividad del carbón, para superar o aprovechar las condiciones impuestas por el entorno para ser competitivas?

			En este orden se desprenden los siguientes objetivos generales: primero, identificar cuáles son los elementos de los niveles meta, macro y meso que facilitan u obstaculizan la capacidad competitiva de las empresas dedicadas a la actividad del carbón; segundo, identificar las acciones emprendidas por las empresas, a nivel micro, para superar o aprovechar las condiciones impuestas por el entorno para ser competitivas. Para alcanzar estos objetivos se formularon los siguientes específicos: 1. Analizar los elementos del entorno meta y macro de la actividad minera del carbón; 2. Analizar los elementos del entorno meso de la actividad minera del carbón, y 3. Analizar las prácticas de gestión de las empresas como respuesta a las condiciones del entorno.

			Es muy importante señalar que, debido al enfoque utilizado, el presente trabajo quiso pronunciarse sobre la competitividad de la actividad a partir de la percepción de los diferentes agentes que intervienen en ella; por tanto, el trabajo metodológico se inició con una amplia revisión bibliográfica, y continuó y puso el acento en un conjunto de entrevistas como el instrumento más idóneo para la recolección de información. De ese modo, el grupo focal se conformó por empresarios del carbón, funcionarios de las organizaciones e instituciones que, de una u otra forma, tienen incidencia sobre la actividad, y con académicos y especialistas en el tema. Se entiende perfectamente que estos agentes han orientado los rasgos característicos del subsector, desde los trazos más gruesos mediante una política, hasta las más finas acciones de la gestión empresarial; hoy esos rasgos, no obstante sus logros, están abiertos a profundas discusiones. 

			El presente documento se divide en cinco partes. La primera presenta el sustento teórico, es decir, la CS; la segunda describe la metodología; la tercera hace una reseña básica de las características del subsector; la cuarta indica los principales hallazgos de la investigación, y la quinta y última presenta las conclusiones generales del trabajo. 

			1. LA COMPETITIVIDAD SISTÉMICA –CS–

			La investigación asume como marco conceptual el enfoque de la Competitividad Sistémica –CS– propuesto por el Instituto Alemán de Desarrollo –IAD–. Este enfoque, inscrito dentro de la escuela neo-estructuralista, concibe la competitividad de una manera integral, compleja y holística; es el resultado de la interrelación de un conjunto de condiciones o factores que están en el entorno, no solamente en la esfera económica sino también en la dimensión política y social.

			Así lo señala Esser,

			La competitividad internacional no se explica exclusivamente a nivel empresarial. Las empresas se hacen competitivas al cumplirse dos requisitos fundamentales: primero, estar sometidas a una presión de competencia que las obligue a desplegar esfuerzos sostenidos por mejorar sus productos y su eficiencia productiva; segundo, estar insertas en redes articuladas dentro de las cuales los esfuerzos se vean apoyados por una serie de externalidades, servicios e instituciones. Ambos requisitos están condicionados a su vez por factores situados en el nivel macro (contexto macroeconómico y político administrativo) y en el nivel meso2.

			De ese modo, la competitividad sería el resultado de un entorno adecuado creado por las acciones coordinadas y articuladas de diferentes actores (Estado, asociaciones empresariales, empresas, sector financiero, universidades y centros de investigación, entre otros) en los niveles político, administrativo, institucional, económico y social. Para su análisis, la CS divide estos diferentes niveles y sus relaciones en cuatro: meta, macro, meso y micro. En cualquier caso, es la relación sistémica entre ellos la que posibilita la competitividad. 

			Por tanto, para que la competitividad sea permanente requiere la presencia de un conjunto de factores del entorno en sus distintas dimensiones, actuando de manera interrelacionada y dinámica como un sistema, lo que posibilita, entre otras, un incremento de la productividad mediante la innovación. En otras palabras, hoy se afirma que en el mundo globalizado no solo compiten las empresas sino los sistemas; por ello se insiste en que las empresas no podrán ser competitivas si no están insertas en una favorable red de relaciones, donde los distintos subsistemas, conformados por múltiples agentes e instituciones, coadyuvan a crear las condiciones para competir. 

			Los niveles de la CS son:

			– Nivel meta. Hace alusión a los patrones de organización política, jurídica, económica y social que impulsan la capacidad para diseñar y potenciar consensos sociales, y estrategias que permiten dinamizar las ventajas nacionales, la formación de estructuras sociales, la escala de valores y la capacidad del Estado para regular y orientar. 

			– Nivel macro. Se refiere al marco económico que estimula la inversión y presiona a las empresas a mejorar su desempeño. En este nivel se encuentran, entre otras, la política monetaria, fiscal, de comercio exterior, crediticia y de precios. Todas tienen un efecto directo sobre los costos de producción de las empresas, y por consiguiente sobre los precios. 

			– Nivel meso. Es el entorno inmediato, sectorial o regional, en el que se insertan las empresas y del cual reciben los apoyos necesarios para que puedan desarrollarse y llevar a cabo su accionar. En él se encuentran las políticas públicas relacionadas con infraestructura (transporte, comunicaciones, energía), educación, investigación y desarrollo, medio ambiente, y clúster. En este nivel debe existir un trabajo articulado entre el Estado y los distintos agentes sociales para impulsar las políticas específicas, la formación de estructuras y la articulación de los procesos de aprendizaje a nivel de la sociedad. Los actores de este nivel son, entre otros, el Estado, las asociaciones empresariales, las universidades, los centros de investigación y las entidades financieras; en este nivel debe existir un diálogo permanente, una comunicación fluida que posibilite la toma de decisiones compartidas y la búsqueda de consensos. 

			– Nivel micro. En este nivel se ubican las acciones que adelantan las empresas para responder a las exigencias en términos de eficiencia, productividad, flexibilidad, calidad e innovación, entre otras. 

			La Gráfica 1 ilustra la forma como la competitividad se crea por la interacción de los cuatro niveles descritos.

			Ninguno de estos niveles por sí solo y actuando de manera desarticulada puede crear las condiciones adecuadas para la competitividad. 

			La política macroeconómica y la formación de estructuras meso-económicas se condicionan mutuamente. La estabilización en el nivel macro es una condición necesaria, pero no suficiente, para garantizar el desarrollo sostenido de la competitividad, pues ello presupone implementar las políticas de nivel meso, Pero la formulación de las mismas será poco promisoria mientras no se haga nada por estabilizar el contexto macro. La política tecnológica por ejemplo, no alcanzará su objetivo de fortalecer la capacidad tecnológica de las empresas si los propios empresarios no buscan la competitividad. Las barreras arancelarias, selectivas sirven para fortalecer las industrias solo cuando las empresas aprovechan el tiempo disponible para hacerse competitivas3.
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                DETERMINANTES DE LA COMPETITIVIDAD SISTÉMICA
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			Así las cosas, estudiar la competitividad del subsector del carbón y ponerla en acción a partir de un amplio rango de variables y factores económicos, y extraeconómicos resultó un ejercicio muy enriquecedor. En términos relativos, la ventaja que ofrece la CS es la interacción sistémica que sugiere entre sus niveles y la relevancia de los insumos sociales y políticos, aspectos que ningún otro enfoque ha incorporado plenamente. 

			2. ASPECTOS METODOLÓGICOS 

			La metodología utilizada implicó adelantar cada una de las siguientes tareas: 

			2.1. DEFINICIÓN DEL CATÁLOGO DE VARIABLES 

			El equipo investigador determinó para cada uno de los niveles, meta, macro, meso y micro, las variables a tener en cuenta en el estudio, nombre y definición. Igualmente, separó las variables en dos grupos: las del entorno de las empresas, los tres primeros niveles, y las relacionadas con el nivel micro (Anexo 1).

			2.2. ANÁLISIS DE LA INTERACCIÍON DENTRO DEL SISTEMA

			En esta parte se identificaron las relaciones e interdependencias entre las variables del sistema (el entorno de las empresas: niveles meta, macro y meso), para lo cual se asignaron calificaciones cuantitativas de cero a tres que permitieron valorar el grado de influencia entre parejas de variables; estas calificaciones se recogieron en una Matriz Vester y se procesaron con el software MICMAC.

			Matriz Vester. Esta herramienta consiste en una matriz cuadrada, cuyas dimensiones dependen de la cantidad de variables a analizar. La matriz se diligencia dando respuesta a la pregunta: ¿cuál es la influencia de la variable A (fila) sobre la variable B (columna)?; dada la relación particular entre la pareja de variables se asigna una calificación de 0 a 3, donde 0 es ninguna influencia y 3 influencia fuerte (Anexo 2).

			MICMAC. Tomando como insumo la Matriz Vester diligenciada, los datos se cargan al software MICMAC del Instituto LIPSOR, el cual permite ubicar las variables en un plano que representa el sistema completo según sus niveles de influencia y dependencia4. Con esta información se construye una tabla de variables con la cual es posible enfocar los esfuerzos de búsqueda de información en los asuntos más relevantes para la competitividad (Anexo 3).

			2.3. VARIABLES CLAVE IDENTIFICADAS

			Teniendo en cuenta los resultados del ejercicio (Matriz Vester y software MICMAC), los investigadores identificaron veintiún variables clave. Las siguientes son las más relevantes para definir y poner en acción la competitividad en el subsector del carbón: política cambiaria; política de comercio exterior; política fiscal; mercado internacional de carbón (oferta y demanda); fuentes de financiación; política monetaria; articulación entre el Estado (autoridades locales y regionales) y la empresa privada; estructura institucional; información geológica; regulación y normatividad minera (títulos, concesiones, licencias, Código de Minas); política ambiental; Plan Nacional de Minería; exigencias de las comunidades; actividad gremial; redes de cooperación, disposición al diálogo y articulación de esfuerzos; transporte y logística; impuestos, tasas y regalías; disponibilidad de mano de obra calificada; promoción de la investigación, el desarrollo y la innovación (carbón); precios de los insumos (especialmente, costos de la energía); rentabilidad de la actividad minera (carbón), y seguridad pública.

			2.4. ENCUESTA-ESCALA LIKERT

			Se propuso inicialmente recoger la información y analizar los niveles meta, macro y meso (variables del entorno, veintiún seleccionadas) a través de una encuesta estructurada. Para la medición de las respuestas se diseñó una Escala Likert5 que permite conocer la percepción de los encuestados sobre una serie de enunciados contenidos en el formulario y construidos a partir de las variables clave, señaladas anteriormente, mediante cinco categorías de respuesta que van desde “Muy de acuerdo” hasta “Muy en desacuerdo” (Anexo 4) (Malhotra, Martínez y Rosales, 2004). 

			La primera gran dificultad para adelantar la investigación quedó expuesta al aplicar a los empresarios la Encuesta-Formulario –EF–, para lo cual se les hizo llegar a través de dos vías: por la Asociación Colombiana de Minería, y directamente a cada empresario vía correo electrónico. A pesar de los seguimientos y de las reiteradas solicitudes, solamente se obtuvo respuesta de dos de ellos. Igualmente, a quienes personalmente se les solicitó diligenciar la EF manifestaron su renuencia a hacerlo. Ante la apremiante situación se optó por trabajar únicamente con los resultados de las entrevistas y tratar de proponer en su desarrollo el contenido de la EF, lo cual obligó a integrar variables6, por lo que los resultados muestran aspectos importantes en cada uno de los diferentes niveles.

			2.5. ENTREVISTAS

			Se realizaron dieciocho entrevistas en profundidad con empresarios del subsector del carbón, funcionarios públicos, académicos, y representantes de diferentes instituciones y organizaciones sociales7. Para el desarrollo de las entrevistas se diseñó una guía8 de preguntas que luego fue ampliada con los temas principales de la EF (ver Anexo 5). Ante la solicitud reiterada de algunos entrevistados de que su nombre, cargo y empresas a las que representan no figuraran de manera explícita en la investigación, pero sí sus declaraciones, se decidió hacer alusión a ellos en los resultados, de manera anónima y sin mencionar ningún detalle. En la planeación y coordinación de las entrevistas se encontró una segunda dificultad: a pesar de la insistencia varios empresarios manifestaron abiertamente su deseo de no participar en ella, y en otros casos su silencio o ausencia de respuesta fue explícita. 

			2.6. ANÁLISIS DE FUENTES SECUNDARIAS

			Al mismo tiempo con las tareas anteriores, se revisó un amplio espectro de fuentes secundarias para llevar a cabo las entrevistas con los empresarios y los funcionarios de diferentes entidades e instituciones; al igual que de manera sólida se dio cuenta de cada uno de los niveles de análisis, fue necesario explorar, seleccionar y retener las fuentes secundarias. 

			2.7. ANÁLISIS DE RESULTADOS

			Con los elementos anteriores la investigación permitió analizar cada uno de los componentes definidos por la CS para la actividad y los resultados generales se consignaron en el capítulo “Hallazgos de la investigación”. 

			3. RASGOS DE LA MINERÍA DEL CARBÓN 

			El carbón9 es el más importante de los tres subsectores que le dan cuerpo al sector minero, y el de mayor dinamismo10. Dentro de los países de América Latina, Colombia se destaca por ser el principal productor y por tener las mayores reservas, las cuales se calculan, según la Unidad de Planeación Minera Energética –UPME–, en 16.436 millones de toneladas (Mt), que alcanzarían para 92.44 años de explotación continua. 

			A nivel global el país ocupa el décimo lugar como productor de carbón; es el noveno en producción y el cuarto en exportación de carbón térmico. Se estima que el territorio colombiano posee el 0,8% de las reservas mundiales de carbón. Las mayores reservas de este mineral se localizan en Estados Unidos (27,6%), Rusia (18,2%), China (13,3%), Australia (8,9%) e India (7,0%). Estos países concentran el 93,2% de la producción mundial. Los mayores consumidores de carbón son China (52,5%), Estados Unidos (14,2%), India (9,9%), Sudáfrica (3,0%), Japón (2,9%), Rusia (2,5%), Corea (1,9%) y Polonia (1,4%). Al mercado asiático lo abastecen principalmente Australia, Indonesia, Canadá, Sudáfrica y China; a su vez, el mercado europeo es cubierto por Sudáfrica, Colombia, Australia, Estados Unidos, Polonia y Rusia.

			El subsector del carbón colombiano posee algunos rasgos que son su fuerza impulsora, entre ellos:

			3.1. LA PRODUCCIÓN 

			La producción de carbón en Colombia experimentó un aumento significativo entre 1980 y 2012[11], pasando de 4 a 89.2 Mt12. El carbón, después del petróleo, es el mayor generador de divisas, pues se exporta el 92,4% de la producción. En el periodo 2000-2012, la producción de carbón representó el 66% del total del valor de la producción minera; le siguieron los minerales metálicos (21%) y los no metálicos (13%). El carbón aportó el 82,2% de las regalías pagadas por el sector, el níquel el 10,3% y el oro el 6,8%. Las exportaciones de carbón pasaron de US$893 millones FOB en el 2000 a US$12.822 millones FOB en el 2012.

			No obstante las cifras anteriores, el comportamiento de la actividad en los últimos dos años parece ser otro. En 2013 la producción de carbón fue de 85.49 Mt, con un decrecimiento de 4,5% con respecto a la producción del 2012[13]; en el 2014 la producción fue de 88.50 Mt, 3,6% más que en el 2013; el Cesar y la Guajira produjeron el 92% del total con 47.3 Mt y 34.3 Mt respectivamente; le siguieron Cundinamarca (2.3 Mt), Norte de Santander (2.1 Mt) y Boyacá (1.7 Mt)14. 

			Para 2013 las exportaciones de carbón, incluido el coque, presentaron una caída de 0,9% con relación al año anterior, al pasar de 77.403 a 76.653 Mt. El valor de las exportaciones de carbón fue de US$6.688 millones FOB, un 14,3% por debajo de las alcanzadas en 2012. A su vez, las exportaciones de carbón y coque para el 2014 ascendieron a 89.09 Mt, con un crecimiento de 7,06, 15.11 y 16.23%, en comparación con los años 2011 (83.21Mt), 2012 (77.40 Mt) y 2013 (76.65 Mt) respectivamente. En el 2014  las exportaciones alcanzaron un valor de US$6.810,06 millones FOB, superior en 1,83% a las de 2013, pero, 12,75% menos que las del 2012 (US$7.805,19 millones FOB) e inferior en un 18,9% a las de 2011 (US$8.396,87 millones FOB). Las razones de este comportamiento fueron, entre otras, la disminución de la producción en los departamentos de Cesar, La Guajira y Norte de Santander, y la caída de los precios internacionales del carbón y el coque15. 

			En el año 2014 las exportaciones de carbón térmico llegaron a 85.67 Mt, con un incremento de 6,89, 15,69 y 16,71% con respecto a un volumen de exportación de 80.15, 74.06 y 73.40 Mt de los años 2011, 2012 y 2013, respectivamente. El valor de las exportaciones de carbón térmico para el año 2014 fue de US$6.277,83 millones FOB, con un incremento de 3,26% con relación a los US$6.079,88 millones FOB del año 2013, pero con un decrecimiento de 19,07 y 10,75% frente a los años 2011 y 2012, cuando el valor de las exportaciones fue de US$7.756,98 y US$7.034,31 millones FOB, respectivamente.

			El total de exportaciones de carbón metalúrgico durante el año 2014 fue de 1.43 Mt, 6,75% más con relación a 1.34 Mt del año 2013, pero menor en 1,55 y 7,51% frente a los años 2011 y 2012, cuando se exportaron 1.46 y 1.55 Mt. El valor de las exportaciones de carbón metalúrgico para el año 2014 fue de US$148.07 millones FOB, inferior en un 47,85, 43,86 y 14,52% a los US$283.91, US$263.76 y US$173.22 millones FOB de los años 2011, 2012 y 2013.

			El total de exportaciones de coque durante el año 2014 fue de 1.97 Mt, 30,48, 10,56 y 4,19% más, frente a un volumen de exportaciones de 1.5, 1.78 y 1.89 Mt de los años 2011, 2012 y 2013, respectivamente. El valor de las exportaciones de coque para el año 2014 fue de US$382.78 millones FOB, inferior en un 29,13, 24,32 y 11,73% de los US$540.08, US$505.81 y US$433.65 millones FOB, de los años 2011, 2012 y 2013. 

			La participación del carbón en el PIB minero llegó al 66,6% en el 2014, al alcanzar un valor de $7.222.000 millones, cifra que significó el 1,40% con respecto al PIB total. Participación inferior a la de los años 2011, 2012 y 2013 que respectivamente alcanzó 1,54, 1,53 y 1,41%. La extracción de carbón señala un crecimiento del valor agregado de 3,90% al compararse con el 2011 ($6.951.000 millones), 0,04% con el 2012 ($7.219.000 millones) y 3,56% con el 2013 ($6.974.000 millones)16.

			3.2. LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA

			El 95% de las reservas de carbón se ubican en los departamentos de La Guajira, Cesar, Córdoba, Norte de Santander, Cundinamarca, Boyacá, Antioquia, Valle del Cauca y Cauca. En la Costa Atlántica se concentra el 89,80% del total del carbón nacional, que a su vez corresponde al 98% del carbón térmico. 

			El 90% de la producción nacional es de carbón térmico y se concentra en la zona norte, en los departamentos de Cesar17, que es el mayor productor, seguido de La Guajira18, y luego Córdoba19. La minería de esta zona es altamente tecnificada y a gran escala20, en la mayoría de los casos a cielo abierto, con la participación de importantes operadores internacionales. La producción de la zona norte está orientada hacia la exportación21. La localización cercana al mar y las propiedades del carbón generan facilidades para que el producto llegue a los mercados internacionales. Los grandes proyectos de la Costa Atlántica abastecen principalmente los mercados de Estados Unidos y Europa22.

			Por su parte, la minería en los departamentos de Antioquia, Valle del Cauca, Cauca, Boyacá, Cundinamarca, Santander y Norte de Santander es poco tecnificada o de subsistencia y bajo tierra. Esta producción de carbón representa el 10,2% de la producción nacional. En la región cundiboyacense y en el departamento de Norte de Santander se produce principalmente carbón metalúrgico o coquizable, del cual el 33,1% es para exportación23. En los departamentos de Cundinamarca y Boyacá también hay explotación de carbón tipo antracita, el cual se exporta en un 90%. El carbón térmico que se produce en el interior del país está orientado al mercado interno para la generación eléctrica y como fuente de energía en la industria. El carbón metalúrgico se emplea para la producción de coque24 y para la exportación directa.

			3.2.1. LOS PRECIOS INTERNACIONALES

			El precio internacional del carbón en sus distintas variedades (térmico, metalúrgico, coquizable y antracita) experimentó un importante incremento a partir de 2004, como resultado del aumento de la demanda a nivel mundial. Con respecto al carbón térmico, los precios FOB pasaron de US$35.11 tonelada en 2004, a US$96.77 en 2011. Los del carbón metalúrgico se movieron de US$35.41 tonelada en 2004 a US$189.59 en 2011, los del carbón coquizable de US$111.61 tonelada a US$357.28, y los de antracita de US$91.41 tonelada a US$261.72 en el mismo periodo. 

			A diferencia de lo anterior, en los últimos cuatro años el precio del carbón ha caído sistemáticamente: de US$80 tonelada en 2011 pasó a US$54 en noviembre de 2013, para una caída total de 52% desde el 2011 a la fecha. Entre el 2013 y el 2014 el promedio ponderado para el carbón térmico pasó de US$82.82 a US$73.27 FOB tonelada, es decir, un decrecimiento de 11,53%, mientras que para el metalúrgico la disminución fue de 19,92% pasando de US$128.57 a US$102.96 FOB tonelada; el coque cayó 15,28% al pasar de US$229.09 a US$194.09 FOB por tonelada25. 

			Aunque la caída ha sido de forma pausada, países de producción de bajo costo como Colombia y Australia han sido impulsores en gran medida de dicha sobreoferta. Dos elementos adicionales ayudaron a precipitar la caída de los precios del carbón: por un lado, las recientes restricciones que los países orientales le han impuesto a sus importaciones de carbón y, de otro, las características caloríficas del carbón colombiano que lo ubican en un puesto privilegiado al momento de suplir la demanda. 

			4. HALLAZGOS DE LA INVESTIGACIÓN26 

			La noción de CS se propone como un intento de articular variables económicas con una serie de componentes sociales y políticos para generar e impulsar la competitividad de manera sostenida y duradera. Si la actividad del subsector del carbón en Colombia es competitiva debe ser posible, entonces, evidenciar de manera clara la sistémica relación entre los cuatro niveles sugeridos, meta, macro, meso y micro; en las páginas a continuación se pretende elaborar, a partir de los testimonios de los entrevistados y muy a mano alzada, un bosquejo de cada uno de los elementos que le dan cuerpo a esa relación27. Este acápite está dividido en dos partes: la primera analiza los elementos del entorno, donde se consignan los niveles meta, macro y meso; la segunda hace alusión al nivel micro, es decir, a la gestión de las empresas28. 

			4.1. LOS NIVELES DEL ENTORNO 

			4.1.1. NIVEL META 

			En este nivel la CS asume la existencia de un patrón básico de organización jurídica-política-económica en conjunción con la capacidad de conducción del Estado de forma tal que posibilite el diálogo e impulse la capacidad creativa. Sobre este aspecto la percepción de los empresarios es disímil, y los testimonios van desde el que considera que hay muy poco: 

			A nivel del Estado falta mucha coordinación entre las instituciones para definir políticas y directrices que permitan fortalecer la minería y la del carbón en particular (testimonio aportado por un empresario).

			Pasando por el que cree que algo se está haciendo, 

			Hasta hace cinco años no había comunicación entre las entidades públicas, fundamentalmente la autoridad ambiental y la minera por la oposición de pensamiento, uno proteccionista y otro extractivista. Sin embargo, esto ha cambiado significativamente, y hoy se trata de apuntar a una misma visión, estableciendo acuerdos en cuanto a los lugares para hacer minería, de forma que no se permite la minería en páramos, humedales o parques naturales. A esto también se ha sumado el Ministerio del Interior que tiene que ver con las consultas previas a las comunidades, y el Ministerio de Defensa para dar protección en ciertas zonas en donde el orden público es difícil. Para proyectos importantes estos ministerios se reúnen cada veinte días en la Presidencia de la República. Alrededor de las entidades mineras la relación siempre ha sido muy buena, realizando un trabajo articulado con la Agencia Nacional de Minería, la Unidad de Planeación Minero Energética y con las delegaciones (testimonio aportado por un empresario).

			Hasta el empresario que considera que se está haciendo algo obligado por la difícil situación que hoy se presenta:

			La coyuntura actual ha permitido hacer un alto en el camino y buscar una coordinación entre los distintos actores del sector. Ya se está dando un discurso como país. Falta mejorar pero se avanza. Las reuniones con la Asociación Colombiana de Minería se realizan quincenalmente. Se escucha a las empresas, sus intereses y se buscan soluciones. Se instaló la Mesa del Carbón con presencia de la Agencia, del ministerio, los gremios, y el Ministerio de Medio Ambiente. Además, se vincula a los alcaldes y a los gobernadores (testimonio aportado por un empresario).

			La CS asume que para alcanzar la capacidad de gestión necesaria a nivel meta se requiere una coincidencia en el rumbo concreto de las transformaciones. Los testimonios declaran la tensa relación que existe en este aspecto: 

			No hay una visión de país con relación a la minería, ni a la minería del carbón. Tampoco hay coordinación y articulación de esfuerzos entre las entidades. El primer ejercicio de coordinación serio y bueno es el que se ha hecho con los Proyectos de Interés Nacional Estratégicos –PINES–. Como son macro proyectos, obligan a las entidades a hablarse entre sí. Esta experiencia se debería regar. No hay coordinación entre el nivel local y nacional como sucede en los países desarrollados (testimonio aportado por un empresario).

			Pero esa limitada coincidencia en el rumbo se ve obstaculizada por falta de decisión, así:

			La iniciativa de los PINES está funcionando para coordinar esfuerzos y hacer seguimiento. Son los proyectos estratégicos, dentro de los cuales estamos incluidos, y el presidente y los ministros les hacen seguimiento, lo cual ayuda. Pero cuando se trata de tomar una decisión nadie la toma. Nadie firma nada. Eso pasa con el petróleo y la minería (testimonio aportado por un empresario).

			Los funcionarios de las instituciones públicas y privadas coinciden al considerar que existe una visión:

			Colombia cuenta con un norte claro con respecto al rumbo de la minería. La vicepresidencia de la República ha creado los PINES y con ellos busca articular las distintas entidades alrededor de los proyectos mineros; ya se han sostenido reuniones con el gobierno para buscar soluciones conjuntas (testimonio aportado por un funcionario público). 

			Sobre el consenso social de implementar una política económica dirigida al mercado y una estrategia de mediano y largo plazo orientada hacia la competitividad existe total unanimidad entre los entrevistados; unidad de criterio que también se hace evidente al manifestar que hay ausencia de políticas sectoriales que propongan la competitividad del carbón como propósito que convoque los esfuerzos de los diferentes actores en todos los niveles. 

			4.1.2. NIVEL MACROECONÓMICO

			El contexto macroeconómico, que los empresarios consideran más o menos estable, tiene efectos diferenciales, pues una cosa es la gran minería, y otra los medianos y pequeños empresarios; estos últimos orientan sus reclamos a la implementación, por el gobierno, de políticas que alivien sus costos. 

			Del conjunto de políticas macroeconómicas, la relacionada con la tasa de cambio es la que consideran que mayores alivios les ha brindado en los últimos meses. Por su parte, consideran onerosa la política fiscal:

			El government take (suma de regalías, compensaciones, impuestos locales, nacionales, imporrentas, etc.) de Colombia es el más alto de Latinoamérica; no somos competitivos con respecto a otros países. Debido a las dificultades de precios el gobierno está considerando aliviar algunas de las variables del government take de forma temporal (testimonio aportado por un empresario).

			Algo muy parecido piensan en algunas instituciones: 

			De $100 producidos, $68 se quedan en el gobierno, en otros países es el 48%. El impuesto a la riqueza tiene una carga muy grande, el impuesto de renta está desbordado. El país ha perdido competitividad, ha bajado de puesto a nivel mundial. Somos el cuarto país con la mayor tasa de impuestos. El flujo de caja no da sino para mantener la operación. El gobierno debe buscar incentivos para las compañías, de forma que puedan destinar recursos para la exploración. Los márgenes están al mínimo. El impuesto al consumo de combustibles es muy alto (testimonio aportado por un funcionario público).

			Aunque coinciden en la estabilidad de la política monetaria, reclaman una oferta de créditos para la industria minera que permita desarrollar estrategias a largo plazo,

			El sector financiero colombiano no cuenta con una oferta para la industria minera. Existió la Caja de Crédito Agrario Industrial y Minero pero desapareció. El sector financiero no ve en el minero un cliente serio (pequeña minería). Lo más importante para el minero es la reserva de carbón y eso para los bancos no vale para respaldar la deuda. Se está estudiando implementar nuevos mecanismos para el acceso a los recursos a través de las Bolsas de Valores (testimonio aportado por un empresario).

			Empresarios y funcionarios vuelven a coincidir al reclamar mayor participación del gobierno al referirse a las políticas comerciales:

			La búsqueda de nuevos mercados ha estado en cabeza de los privados, pero a partir del 2014 en el MME se dieron cuenta de que el gobierno debe darle un acompañamiento importante a los mercados actuales (imagen de la minería en Colombia: no tenemos carbones de sangre) y buscar nichos de mercado internacional para los pequeños mineros acompañados con el gobierno (testimonio aportado por un funcionario público).

			La opinión generalizada de los empresarios es que hace falta apoyo institucional, además de la formulación y ejecución de políticas claras, estables, consolidadas y adecuadamente estructuradas que permitan desarrollar entornos competitivos, especialmente para el carbón metalúrgico. La claridad que reclaman se refiere a que actualmente intervienen muchos actores del Estado, lo cual genera una brecha entre lo establecido en el ámbito nacional y lo que se comunica en las regiones. 

			Con respecto al comportamiento internacional, destaca como aspecto relevante la reducción del consumo de carbón, lo que ha redundado en una caída de los precios y en la merma de los niveles de inversión. Y se le suma que en los últimos dos años Colombia ha perdido atractivo para los inversionistas quienes, debido a las políticas públicas del sector, enfocan su atención en otros países de América Latina. 

			4.1.3. NIVEL MESO

			En este nivel se identifican las particularidades del entorno sectorial o regional; es una colección de elementos cuya articulación e interacción tienen la capacidad de generar sinergias, pero su inacción conduce a profundas inestabilidades. En este nivel, que es muy complejo por la cantidad de variables consideradas, las que a su vez se convierten en el determinante real de la competitividad, se descubre la naturaleza diversa de los actores involucrados; a continuación se relacionan los elementos sobre los que se trabajó en la presente investigación.

			4.1.3.1. LOS AGENTES PÚBLICOS DEL SECTOR MINERO

			Antes del 2001 el Estado desarrollaba actividades de empresario minero, actuaba como explotador, operador y comercializador; no obstante, este rol cambió de manera radical con la Ley 685 de 2001 del Código de Minas. Ahora el Estado se enfoca en vender a los inversionistas privados el acceso al recurso mediante contratos de concesión; modificó la estructura institucional29 buscando una mayor especialización, eficiencia y eficacia, y cerrar la brecha en la comunicación y coordinación con otras instituciones y entidades.

			El Decreto 0381 de 2012 confirió al Ministerio de Minas y Energía –MME– el rol de administrador del recurso minero, por consiguiente, es responsable de la formulación, adopción, dirección y coordinación de las políticas, planes y programas del sector. A fin de dar una respuesta eficaz se creó el Viceministerio de Minas con dos direcciones, una de Minería Empresarial y la otra de Formalización Minera; a su vez, la Oficina de Asuntos Ambientales y Sociales coordina la interacción, entre otras entidades, con instituciones, autoridades y comunidades. Al respecto un entrevistado comenta: 

			El mejor ejercicio que se hizo fue crear el Viceministerio de Minas, que funciona muy bien como autoridad (testimonio aportado por un empresario).

			De igual manera, un funcionario público menciona al respecto: 

			Las empresas mineras son para el gobierno socios, en donde el gobierno pone el recurso minero y las empresas lo explotan, generando un impacto significativo para el país. A partir de cuatro o cinco años, el MME ha venido dando a los empresarios mineros un acompañamiento significativamente fuerte, van juntos al territorio, a hablar con las comunidades y las autoridades. Este cambio se ha dado gracias a la reestructuración del MME (testimonio aportado por un funcionario público).

			Igualmente, en el proceso de reorganización institucional, con el Decreto 4134 de 2011 nació la Agencia Nacional de Minería –ANM– como responsable de los procesos de titulación, registro, asistencia técnica, fomento, promoción y vigilancia de las obligaciones emanadas de los títulos y solicitudes de áreas mineras. Adicionalmente, administra el Catastro Minero y el Registro Minero Nacional. Sobre el alcance de las responsabilidades de la ANM, un entrevistado expresa: 

			La ANM es el ente encargado de fiscalizar y promover la actividad minera en el país. Sin embargo, no es un trabajo fácil debido a que existe mucha ilegalidad, se maneja la explotación de muchos minerales, el territorio nacional es amplio y hay zonas de difícil acceso, lo que dificulta la presencia de la Agencia en todas las zonas, una cuestión principal que debe mejorarse para velar por el cumplimiento de las normas, realizando un esfuerzo coordinado con las alcaldías y las fuerzas militares (testimonio aportado por un funcionario público).

			El balance de la eficiencia y eficacia de esta nueva institución se aprecia en los siguientes comentarios:

			Desde el que destaca la confianza que genera: 

			Antes era difícil encontrar información pero ahora ya hay mucha y se encuentra en la página de la Agencia Nacional de Minería. Cada vez se tiene mayor confiabilidad sobre la información (testimonio aportado por un empresario). 

			El que sostiene que hoy las cosas se hacen de otra forma:

			Hoy en día la ANM es una entidad más robusta, la prueba es que pudo hacer ya cuatro visitas de fiscalización por título, eso el país no lo conocía, generando una información muy valiosa que antes no existía. […] La Agencia está ayudando a los mineros a generar confianza con las comunidades y las autoridades locales. Se cuenta con información precisa sobre títulos mineros, tanto, que el año pasado se hizo por primera vez una fiscalización de los 11.000 títulos. La Agencia tiene información de todos los títulos mineros, su ubicación geográfica y mapas, y la fase en la que se encuentra el título. Se visitaron 10.000 títulos, lo cual produjo un incremento en el pago del canon superficial o de las regalías. Con esta fiscalización se busca que la gente mejore sus condiciones. Los mineros han recibido positivamente esta fiscalización […]. Algunas quejas que se han recibido son de inversionistas sobre el diligenciamiento de formatos y la demora en la entrega de títulos, pero se están elaborando cartillas que permiten mejorar la comunicación. Sin embargo, hay un fuerte represamiento de solicitudes por la carencia de personal y la falta digitalización por parte de la Agencia para acelerar los procesos (testimonio aportado por un funcionario de la ANM). 

			Hasta el que insiste en la labor titánica de la institución:

			Se espera que la ANM ejecute la política minera, dé atención oportuna a los trámites y lo haga con claridad, para lo cual se la está dotando con recursos físicos, financieros y humanos para que desempeñe su función con eficacia. Hasta ahora la anm no ha logrado crecer debido al rezago heredado de las entidades que antes se encargaban de la administración, por el boom de la solicitud de títulos mineros que nunca se resolvió y el uso de las herramientas tecnológicas desactualizadas, ante lo cual han tenido que hacer una reingeniería (testimonio aportado por un funcionario público).

			La meta es realizar la fiscalización anual del 100% de los títulos mineros, para lo cual se efectúan hasta dos visitas al año a los títulos que se encuentran en la fase de exploración, y hasta cuatro visitas para los que están en la fase de explotación. En 2013 se llevaron a cabo dos rondas de fiscalización lo que supone un gran avance dado que en años precedentes este proceso se realizaba de forma aleatoria y discrecional30. 

			Con el nacimiento de la ANM el Servicio Geológico Colombiano –SGC–, anteriormente INGEOMINAS, asumió el rol de institución de ciencia y tecnología, que tiene dentro de sus responsabilidades realizar investigación científica básica y aplicada del potencial de los recursos del subsuelo (identificación, inventario y caracterización de las zonas), actualizar el mapa geológico colombiano, adelanta programas de reconocimiento, prospección y exploración del territorio nacional, entrega la información pertinente a Unidad de Planeación Minero Energética –UPME– para el desarrollo de sus actividades de planeación. 

			Sobre esto se menciona: 

			Colombia cuenta con tres cordilleras que son yacimientos de minerales, lo que hace suponer que en el subsuelo se encuentra toda la tabla periódica pero se desconocen las cantidades y las calidades de los recursos. Esta información es muy importante para promocionar el sector minero; sin embargo, el SGC se ha concentrado en unas zonas porque el territorio es muy amplio y existe información a ciertas escalas, aunque no muy detalladas. En los últimos doce años se le ha dotado con más recursos para que vaya ampliando paulatinamente la cobertura del conocimiento del subsuelo y de los riesgos de deslizamiento, de inundaciones, así como las amenazas volcánicas. Recientemente el gobierno ha decidido centrarse en unos minerales y en unas zonas para promocionarlas en el mundo a través de unas ruedas de negocios, para lo cual requiere de información en mayor detalle, información que está siendo generada por el SGC. Para 2018 o 2019 se espera un cubrimiento cercano al 90% del conocimiento geológico del país (testimonio aportado por un funcionario público).

			De igual manera:

			El conocimiento del tema minero es escaso, y aunque se tienen unas escalas estas no son las adecuadas. En cuanto a la cartografía y al conocimiento geológico básico, según el informe presentado en 2014 alrededor del 66% del país está registrado en una escala muy incipiente, es decir, un bajo nivel de detalle, insuficiente para planear el sector minero, pues solo se pueden identificar unas zonas potenciales en donde hay minerales pero no determinar en qué cantidad o su calidad. Sin embargo, en el último año el SGC ha mejorado significativamente el cubrimiento del conocimiento básico de la geología del país de un 50 a un 66% (testimonio aportado por un funcionario público).

			Otra institución que pasó por modificaciones estructurales es la UPME, mediante el Decreto 1258 de 2013. Esta entidad se concentra en la planeación de los sectores de minas y energía, para lo cual formula planes que garanticen el adecuado aprovechamiento de los recursos mineros y el abastecimiento oportuno de los recursos energéticos. Además, administra el Sistema de Información Minero Colombiano –SIMCO–, y la fijación del precio de los minerales base para la liquidación de las regalías. En palabras de uno de los entrevistados: 

			Desde el 2012 se ha tratado de estructurar el SIMCO. Ha habido muchos problemas y ha resultado muy compleja la captura de la información en línea de las entidades pertinentes (ANM y SGC). Falta un trabajo más coordinado entre las instituciones. Y toda la información debe llegar a la UPME validada para ser suministrada al público de manera oportuna y fiable. La UPME ha estado invirtiendo en mejorar su plataforma informática, al igual que la Agencia del Ministerio (testimonio aportado por un funcionario SIMCO). 

			Otro añade:

			Desafortunadamente no ha habido una estrategia destinada a difundir de una manera fácil y eficiente la información para los interesados. Aunque el año anterior se adoptó una política de difusión de la información, lo que les permite a las instituciones pertinentes y a los empresarios contar con reglas claras, históricamente ha habido un rezago o una deuda con los usuarios de la información (testimonio aportado por un funcionario público).

			4.1.3.2. OTROS ACTORES DEL SISTEMA

			– Ambiente y desarrollo sostenible

			El Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS, Ley 1444 de 2011) y la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA, Decreto 2573 de 2001) hacen parte del sector centralizado, mientras que las CAR y las corporaciones de desarrollo sostenible son organismos autónomos. 

			Con respecto al desempeño de la autoridad ambiental se comenta:

			En últimas las CAR no han facilitado el negocio del carbón debido a: 1. Son autónomas y sus decisiones no se rigen por una directriz del gobierno nacional (MADS), por lo que el MADS y la industria minera terminan hablando diferentes idiomas; 2. Colombia es uno de los cinco países que cuenta con mayor cantidad de páramos, y los que están en el interior casi coinciden con el carbón, por lo que el tema es complejo para las CAR a la hora de otorgar licencias en las zonas que los bordean, pues tienen miedo de tomar decisiones; además, el tiempo que demora la toma de una decisión no coincide con el tiempo del minero (años y años de espera) y muchas veces cuando finalmente se toma una decisión esta puede no ser favorable, y 3. Tienen un sesgo proteccionista, lo que no les permite ser objetivas. La CAR de Norte de Santander es una excepción porque conoce bien la zona y el sector, por lo tanto sus decisiones son más rápidas y muy objetivas. La ANLA es una corporación mucho más grande y centralizada, que opera para proyectos de mayor envergadura; con esta Agencia las relaciones son mucho mejores debido a que las CAR dependen de las particularidades de la región (politización de las decisiones), mientras que la ANLA tiene una visión de país y toma decisiones para los grandes proyectos (politización reducida) (testimonio aportado por un funcionario público).

			– Autoridades locales y regionales

			El Código de Minas permitió a la autoridad minera delegar en los gobernadores y en los alcaldes de ciudades capitales, permanente, temporal u ocasionalmente, la tramitación y celebración de contratos de concesión, así como la vigilancia y control de su ejecución. 

			Al respecto esto expresa un entrevistado:

			Hubo un tiempo en que las gobernaciones desempeñaban el papel de autoridades mineras delegadas por el MME, y cada una tenía su propia interpretación del Código de Minas; la minería tenía una connotación política lo que no era favorable, por lo que se recogieron todas las delegaciones y sus funciones se concentraron en la ANM. A partir de allí las gobernaciones cumplen el papel de promover la minería (testimonio aportado por un funcionario público).

			Otra responsabilidad que el Código dio a los alcaldes fue el control de la ilegalidad en las diferentes etapas de la minería, desde la exploración hasta la comercialización, mediante el decomiso de los minerales implicados. Sobre otros asuntos, un entrevistado señaló:

			Este es un tema en el que prácticamente se ha fracasado, pues por muchas razones son muy pocos los alcaldes que cierran una mina ya que pesan los intereses particulares, son fuente de votos, generan empleo en las zonas marginadas, etc. Es un esquema que no funciona y debe ser replanteado. Las alcaldías también han desempeñado un papel importante en los POT, en muchos territorios se ha restringido la actividad minera legal por información equivocada o muy pobre (testimonio aportado por un funcionario público).

			– Comunidades

			Fundamentalmente el Ministerio del Interior –MI– diseña e implementa las políticas públicas de protección, promoción, respeto y garantía de los derechos humanos; la Dirección de Consulta Previa certifica la presencia o no de comunidades étnicas en el área propuesta para un contrato de concesión, y en caso de que existan realiza la consulta previa, después de que sea solicitada. Con respecto a este proceso un entrevistado comenta:

			… existen muchos problemas porque es un trámite muy lento. Es una cuestión que falta reglamentar debido a que no existen reglas de juego claras para las comunidades ni para los mineros. Las comunidades asumen el asunto desde su propio criterio (empresa minera como sustituto del Estado)31, especialmente en zonas muy marginadas en donde el Estado no ha tenido una presencia efectiva (testimonio aportado por un funcionario privado).

			– Seguridad pública

			La Dirección de Seguridad Pública y de Infraestructura del Ministerio de Defensa Nacional –MDN– identifica los requerimientos de los sectores económicos en materia de seguridad, los tramita y les hace seguimiento; además lidera la ejecución de los programas y directrices del MDN en materia de protección a la infraestructura minera, energética, de hidrocarburos, vial y de comunicaciones del país, entre otras (Dcto. 4890 de 2011). 

			Con respecto a la gestión del MDN, uno de los entrevistados menciona:

			La seguridad en las zonas mineras tradicionales es buena, el ejército ha brindado acompañamiento y las relaciones con las fuerzas militares es muy cercana ya que hay batallones que cuentan con buena fuerza pública. Actualmente la inseguridad no ha llegado a los niveles de inicios del año 2000 y se debe seguir mejorando (testimonio aportado por un empresario).

			Aunque la seguridad en la minería del carbón no es el mayor problema, sí lo son la ilegalidad y la criminalidad que permean todos los eslabones de la cadena productiva. Lo que se denomina “minería criminal/ilegal” está presente en más de trescientos municipios, convirtiéndose en un problema nacional; a propósito de ello uno de los entrevistados relata: 

			El 90% del negocio del carbón en el interior del país está atado a tres operaciones mineras y el otro 10% es minería informal, ilegal y tradicional (testimonio aportado por un funcionario público).

			De acuerdo con La Brújula Minera de 2014, la minería ilegal es considerada como el segundo problema más importante del sector, después del daño ambiental; mientras que la generación de violencia y vandalismo se encuentra en el último lugar. 

			Un estudio de la firma de consultoría EconEstudio, contratado por la Federación de Productores de Carbón de Cundinamarca, luego de analizar los índices de calidad de vida (educación, salud, vías), de Necesidades Básicas Insatisfechas –NBI– y de Pobreza Multidimensional –IPM–, estableció que los municipios de Cundinamarca productores tradicionales del mineral tienen en general mejor calidad de vida y menores problemas de orden público que los municipios vecinos que no producen carbón32.

			– Agremiaciones

			Algunas de las organizaciones que representan a los empresarios del sector en Colombia son: la Asociación Colombiana de Minería –ACM– (integrada por la Cámara Colombiana de Minería, la Cámara de Asomineros de la ANDI, y la Asociación del Sector de la Minería a Gran Escala), Fenalcarbón, Asocarbón, Corpocarare; en las regiones existen otras asociaciones y federaciones que concentran a empresas medianas y pequeñas de las zonas productoras. Con respecto a la gestión de estas entidades un entrevistado manifestó:

			En la gran minería el papel de los gremios ha sido significativo, han sido muy organizados, velan por la calidad de vida de los trabajadores, por la seguridad, por el cumplimiento de las normas ambientales, y por la Responsabilidad Social Empresarial –RSE–. Buscan la formalización de la pequeña minería. Existe un gremio grande y fuerte que ha acompañado al Estado en mejorar las políticas (testimonio aportado por un empresario).

			Sobre los productores y comercializadores del interior del país un empresario expresó así su percepción, 

			Nos encontramos asociados incluso a varias agremiaciones, todas con buenas relaciones entre sí, especialmente cuando se presentan acciones e iniciativas de otros sectores (gobierno, ambientalistas, representantes de las comunidades, etc.) que tengan planteamientos y exigencias que perjudiquen el normal desarrollo de las actividades productivas tradicionales. Somos muy unidos (testimonio aportado por un empresario). 

			4.1.3.3. COMUNICACIÓN ENTRE ACTORES 

			La naturaleza diversa de los actores hace más compleja la comunicación y coordinación de esfuerzos; sobre la articulación entre las entidades públicas de orden superior, 

			Debe haber una mayor coordinación entre la institucionalidad ambiental y también con el sector minero para el desarrollo adecuado de la minería a fin de evitar que se convierta en un obstáculo. El minero no sabe si atender a la autoridad minera o a la ambiental debido a que en algunos casos los requerimientos son totalmente diferentes (testimonio aportado por un funcionario público).

			Con respecto a la interacción entre el sector público y el privado un entrevistado menciona:

			La crisis actual ha permitido hacer un alto en el camino y buscar una coordinación entre los distintos actores del sector; ya se está dando un discurso como país, avanzando lentamente con los planteamientos, estableciendo reuniones denominadas “mesas del carbón” con la ACM, a las cuales asisten también el MME y el MADS, además de los gremios, y donde se vinculan alcaldes y gobernadores para escuchar los intereses de las empresas y buscar soluciones (testimonio aportado por un funcionario público).

			4.1.3.4. ENFOQUE DEL DESARROLLO MINERO

			Dentro de las responsabilidades del Estado se encuentra la planeación del desarrollo y aprovechamiento de los recursos mineros del país. En ese sentido, los planes para el desarrollo de la minería se conciben como “instrumentos orientadores de la gestión de las instituciones del sector hacia los objetivos de la política minera estatal y queda en claro que es la iniciativa privada la única fuerza capaz de generar el desarrollo minero del país”33. 

			Con respecto a estos planes mineros un entrevistado comenta: 

			Son la respuesta del sector minero a la estrategia que desarrolla cada administración cuando llega al gobierno, por lo que están muy atados a lo que establece el Plan Nacional de Desarrollo. Por las características del sector, los planes no deberían ser cuatrienales sino a más largo plazo (doce a quince años), porque es una industria que se maneja en el largo plazo; un proyecto minero que nace hoy, al cabo de cuatro años aún no ha logrado desarrollarse completamente. Los PNM no deberían estar atados a un programa de gobierno sino a una política de Estado. En coordinación con el MME se espera que a partir de 2019 los PNM tengan una mayor duración (testimonio aportado por un funcionario público).

			A diferencia de los demás departamentos, aquellos con tradición minera han procurado la protección y promoción de la actividad dada su importancia en el desarrollo regional y el sostenimiento de las economías locales. Por su lado, los municipios han desempeñado un papel más discreto en la planeación minera. 

			– Reglas de juego

			El Código de Minas de 2001 define las reglas mediante las cuales se regulan las relaciones entre el Estado, los empresarios mineros y los inversionistas; esta normatividad se sustenta en los criterios y reglas de la Constitución Política de 1991 sobre el dominio, explotación y control de los recursos naturales no renovables, y, entre otros, busca crear un entorno jurídico confiable para los inversionistas. Los principales aspectos de esta ley son: un régimen integral y único de la actividad minera; la regulación de todas las actividades mineras; el tratamiento igualitario para agentes nacionales y extranjeros; el contrato de concesión minera; la estabilidad jurídica para las concesiones mineras; los procedimientos y trámites no sometidos a la discrecionalidad de los funcionarios; las contraprestaciones económicas a cargo de los concesionarios, y la responsabilidad ambiental en las actividades mineras34.

			Aunque este Código ha permitido esclarecer la normatividad del sector y reducir los trámites que entorpecían la actividad, existen falencias que requieren revisión y que podrían llevar a la expedición de un nuevo Código:

			Se han detectado algunas fallas que no le permiten a la autoridad minera ejercer su rol, ni al empresario desempeñarse de forma competitiva, por lo que se ha tratado de aprovechar las leyes del PND y otros decretos obligatorios con el fin de modificar los artículos que crean conflicto (testimonio aportado por un funcionario público).

			Otro entrevistado menciona:

			Desapareció la categorización de los proyectos (escala, nivel de producción) y los compromisos se nivelaron, por lo tanto, para los pequeños mineros les es más difícil cumplir con lo que estipula el Código de Minas (mantener un título minero) y es uno de los argumentos del por qué de tanta ilegalidad. El Código se hizo para atraer la inversión extranjera por lo que flexibilizó varios temas (ambiental y social)35. Actualmente, se está replanteando el Código y muchas personas están interesadas en que se genere uno nuevo (testimonio aportado por un funcionario público).

			– Las concesiones y los títulos mineros

			El derecho a explorar y explotar minas del Estado requiere un contrato de concesión minera y su inscripción en el Registro Minero Nacional. Cuando se presentan dos o más propuestas de contratos de concesión con similares características, se aplica el principio de “primero en el tiempo, primero en el derecho”. Los contratos tienen una vigencia de treinta años que puede extenderse hasta por otros treinta. 

			La solicitud de un contrato minero se realiza a través de un trámite sencillo: el contratista debe consultar previamente si el área está libre y verificar que no haya sido contratada o solicitada36. El tiempo de entrega del título depende de la gestión de la autoridad minera. La caducidad de los contratos se da por la infracción de las normas mineras.

			Sobre los títulos esta es una percepción: 

			Hay que mirar una problemática de vieja data: lo referente a los títulos mineros aprobados y la forma como se otorgaron; hay que preguntarse por qué los titulares mineros no han realizado importantes desarrollos y eso genera un problema: la especulación de los títulos. Durante el boom minero de coque (2008-2009) era normal preguntarle a un titular por el valor del título y este podía decir que era de US$100 millones y cosas de ese estilo. Hoy no saben qué hacer (testimonio aportado por un empresario).

			– Los impuestos, las tasas y las regalías

			Los empresarios mineros deben pagar varios impuestos, entre otros el predial, el de industria y comercio, el de renta, el de vehículos, las tasas ambientales y las contraprestaciones portuarias. En la fase de exploración, construcción y montaje el concesionario está obligado a pagar al Estado el canon superficiario y en la explotación la regalía correspondiente. Las regalías se liquidan mediante el sistema de tasas fijas y teniendo en cuenta la información suministrada por las empresas. Las regalías sobre el valor a boca de mina se encuentra entre el 1 y 12%, y son más elevadas que las de otros países de la región37. Después de Argentina (35%) y Brasil (34%), Colombia (33%) es uno de los países con una tasa nominal de impuesto de renta más alto de Latinoamérica. Los testimonios coinciden al afirmar que:

			Colombia tiene una de la más altas cargas impositivas de Latinoamérica, no somos competitivos respecto a otros países (testimonio aportado por un empresario).

			– Las licencias ambientales

			El concesionario está obligado a realizar trabajos de exploración de acuerdo con los términos de las guías minero-ambientales, y asume el trámite de la licencia ambiental para proseguir con el montaje y explotación del yacimiento; para obtener la licencia debe elaborar un Plan de Manejo Ambiental con la participación de las comunidades. La licencia se otorga por la vida útil del proyecto, ante lo cual la autoridad ambiental realiza el control y el seguimiento durante todas las etapas del proyecto licenciado.

			Las principales complicaciones para la obtención de la licencia en las regiones es el tiempo para otorgarla, y si el proyecto comprende diferentes jurisdicciones, por lo general las CAR involucradas no tienen unificados ni sus requerimientos ni los procedimientos. En palabras de los entrevistados:

			El licenciamiento ambiental debe realizarse de una manera rigurosa y el seguimiento debe garantizarse, también debe hacerse en tiempos razonables y objetivamente (testimonio aportado por un funcionario público).

			4.1.3.5. RECURSOS E INFRAESTRUCTURA PARA EL DESARROLLO

			– Las fuentes de financiación

			La minería del carbón en Colombia, y en general la minería legal de pequeña escala, tiene problemas en la financiación de sus proyectos, especialmente en momentos de crisis, pues la banca colombiana no acepta la reserva del carbón como respaldo de la deuda en la solicitud de crédito; sobre esto se comentó:

			Es una contradicción ya que lo más valioso para el minero es su yacimiento, pues tiene todo su dinero invertido allí; muchas de las pequeñas y medianas empresas del interior han estado mejorando durante varios años, tratando de ser más eficientes, pero para eso se necesita inversión, y lamentablemente a los empresarios les prestan dinero cuando tienen otro tipo de activos y bienes ajenos al negocio (testimonio aportado por un empresario).

			Al respecto, algunas de las problemáticas identificadas son: la insuficiencia de garantías dada la baja cobertura del FNG y la no aceptación del título minero; el reducido conocimiento de la actividad minera, la cual es percibida como de alto riesgo operacional y de mercado, y las dificultades del sector minero para estructurar proyectos de inversión financiables por las entidades de crédito38. Actualmente está en estudio la implementación de nuevos mecanismos para el acceso a los recursos a través de las bolsas de valores.

			– Logística y transporte

			La logística de los minerales depende de las regiones en donde se explota, el supuesto obvio es que la minería se ejerce en donde se encuentra el mineral. El transporte del carbón desde las minas de Boyacá, Cundinamarca, Santander y Norte de Santander se realiza por carretera, y resulta más costoso que el férreo y el fluvial. En promedio son 1.000 km hasta los puertos de la costa atlántica y pacífica, y según los expertos, un transporte por carretera eficiente no debe pasar de un círculo de 200 km. En el norte del país las distancias en transporte son cortas lo que hace que su competitividad integral sea más alta. 

			Adicionalmente, las grandes empresas mineras cuentan con una infraestructura de transporte y logística que comprende trenes y puertos propios. El costo promedio de llevar una tonelada de carbón desde el interior del país hasta el puerto es de US$55 vía carretera, mientras el costo promedio desde los yacimientos del norte del país hasta el puerto, por vía férrea, es de US$2. Al respecto un entrevistado comenta: 

			El negocio del carbón es un negocio de logística debido a su alto volumen y bajo precio (testimonio aportado por un empresario). 

			En este sentido la logística abarca temas como la infraestructura vial, el costo de los peajes, el parque automotor, los centros de acopio y los puertos; según la UPME39: 

			… se plantea la intervención prioritaria en vías fundamentales para los productores de carbón, la creación de esquemas para la renovación del parque automotor con el cual se transporta el carbón, esquemas de reducción de costos de peajes y mecanismos para hacer más eficientes y económicos los procedimientos de acopio y embarque del carbón

			Para la mejora de las vías terciarias que comunican los municipios mineros con las vías primarias del país, un entrevistado manifiesta:

			Existen dificultades para la inversión en las carreteras debido a que están cedidas como responsabilidad de cada municipio, por lo que generalmente no existen recursos para su construcción y mantenimiento o las autoridades tienen otras prioridades. En conclusión, para ser competitivos se deben solucionar los problemas logísticos y la mejor forma de hacerlo es transportar el material por tren hasta el puerto o mediante una combinación con los sistemas vehicular, fluvial y férreo (testimonio aportado por un empresario).

			– El talento humano

			La mano de obra en este sector es prioridad para la mayoría de las empresas; la poca disponibilidad de mano de obra calificada la vuelve un factor importante, ya muchas veces el conocimiento es experiencia transmitida, y en algunos casos es una labor tradicional de varias generaciones; el conocimiento de los procesos es fundamental para lograr eficiencia y seguridad. Mantener un know how que permita la perdurabilidad en el tiempo es costoso. 

			Al igual que en el sector de los hidrocarburos, el talento humano es base fundamental del éxito de la producción. Al respecto un empresario sostiene: 

			Anteriormente existían centros de capacitación para minería con mayor cobertura nacional, y aunque el SENA ha desempeñado un papel muy importante en la capacitación de personal para el trabajo en minería, probablemente debido a los precios del mineral, aunado a la estigmatización del sector, no se ha hecho extensiva la participación de instituciones que fomenten en su oferta académica carreras asociadas con la minería. 

			Según el reporte del SNIES40, de los diez programas académicos existentes y registrados ante el Ministerio de Educación, entre ingenierías y tecnologías el 50% se encuentra inactivo y el 30% de los programas activos son oficiales, disminuyendo la cobertura académica ofrecida en el país; a lo anterior un entrevistado agrega: 

			Los programas académicos de las universidades son los mismos desde hace veinticinco años, que es algo de lo que la industria se ha quejado bastante; también los profesionales están muy sesgados en cuanto a sus conocimientos de los diferentes minerales pues generalmente son especializados, presentándose así un problema en todos los niveles desde el profesional hasta el técnico, ya que se requiere un tiempo de entrenamiento muy largo lo cual no es favorable para la industria y, además, reduce lo que la academia puede ofrecer en innovación para las empresas (testimonio aportado por un empresario). 

			– Promoción de la investigación, el desarrollo y la innovación

			La promoción de I+D en el sector se encuentra enmarcada dentro del Programa Nacional para la Investigación en Energía y Minería –PNIEM– como plan estratégico de Colciencias para promover y apoyar planes y proyectos de desarrollo tecnológico y de innovación en el sector minero-energético nacional, con el objetivo de aumentar la productividad de los recursos del sector y maximizar su valor estableciendo siete líneas de acción: desarrollo de nuevos productos y materiales; mejoras en los procesos de producción y utilización de la energía; carboquímica con procesos de agregación de valor al carbón; ingeniería para la producción y utilización de la electricidad; agroenergía con base en biocombustibles, biomasa y biogás; tecnologías para la exploración y explotación, y políticas con criterios de sostenibilidad. 

			Este plan está inscrito en el programa anual de convocatorias 2015 de Colciencias que brinda apoyo para la financiación de proyectos con recursos hasta por $53 mil millones para varias áreas de investigación, incluyendo la minería, orientado a los grupos de investigación reconocidos por la entidad y cuya apertura se dio el 30 de abril de 2015.

			Mediante estos programas se busca mejorar los antecedentes, pues se establecieron algunas brechas debido a razones como el divorcio entre la empresa y la universidad, la baja participación de los grupos de investigación, el escaso intercambio internacional de investigadores, y el bajo nivel de investigación en minerales no energéticos, encontrándose, en términos generales, mejoras en la participación hasta el año 2012, con trescientos sesenta y un proyectos financiados41, en donde se establece que el apoyo de la empresa privada es fundamental para el desarrollo de proyectos aplicados.

			– Los costos de la energía 

			El sector de la minería de carbón es intensivo en el consumo de energía, especialmente en las minas a cielo abierto del norte del país; así, se estima que el 15% del total de la producción se consume en energía (hasta US$450 millones por año en diésel, gasolina y gas); la minería del interior consume el 4,5%, por lo que la energía resulta demasiado costosa.

			Igualmente, en la minería del interior el consumo de energía está relacionado no solo con la producción, sino también con el costo de los fletes y el consumo de combustible debido a la distancia hasta los puertos, en donde la relación del rendimiento producto/consumo es bastante más baja. En este caso un entrevistado manifestó: 

			Uno de los planteamientos a tener en cuenta es el costo de los combustibles en las zonas de frontera en donde el gobierno puede establecer unas políticas de diferencial de precios para apoyar la competitividad de las minas del interior (testimonio aportado por un empresario). 

			Debido a la migración del gas al carbón, una propuesta que toma fuerza es la implementación de nuevas carbotérmicas en el interior del país gracias a la gran disponibilidad del insumo y al incremento del costo de importación del gas natural. Así, se podría pensar en un escenario beneficioso para el sector del carbón. 

			4.1.4. NIVEL MICRO 

			En los párrafos que siguen se brinda a grandes rasgos una mirada de las empresas productoras del carbón con la intención de destacar sus prácticas de gestión, para lo cual se destacan los siguientes aspectos: inicialmente, la complejidad de la actividad; enseguida, una panorámica general de las empresas del subsector en número, tamaño y localización geográfica; luego se hace alusión a las ventajas competitivas del negocio; para enfatizar posteriormente en el precio como su principal reto y las estrategias que se han implementado; se cierra este acápite con la alusión que hacen los empresarios a la competencia y, por último, se relievan los aspectos claves de la gerencia de la actividad en la actual coyuntura. 

			4.1.4.1. LA COMPLEJIDAD DEL NEGOCIO DEL CARBÓN

			Por la cantidad de fases y actividades que involucra, la producción del carbón plantea grandes desafíos a las empresas en términos de organización, logística, inversión, procesos productivos, control de costos, innovación, tecnología, financiación, capacitación de mano de obra, entre otros. En esta actividad, como en la explotación de cualquier mineral, es importante el conocimiento especializado del suelo, así como el desarrollo de procesos ingenieriles y el uso de tecnologías de punta42, unido a prácticas adecuadas de gestión de los recursos. De la forma como se adelanten estos aspectos depende en buena medida la competitividad de la empresa, ya que son determinantes en la estructura de costos.

			Varias etapas constituyen la cadena del carbón: a. Exploración; b. Explotación (producción); c. Beneficio, clasificación y lavado; d. Transformación en la producción de coque y otros procesos; e. Transporte desde la mina hasta el sitio de beneficio y los patios, y f. Comercialización, distribución y usos43.
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                           Fuente: Unidad de Planeación Minero Energética, 2005.

                    

            



			a. Etapa de exploración, reservas y calidades44. Con la exploración se inicia la cadena: se busca el yacimiento carbonífero y se establecen sus condiciones geológicas, su potencialidad y calidad. 

			Esta etapa es compleja y de alto riesgo para la inversión, pues no hay garantía de que la exploración sea exitosa en términos de encontrar un yacimiento de interés que amerite un estudio de factibilidad económica, el que determinará en últimas si los costos de operación permiten márgenes razonables de operación45. En esta fase el conocimiento de la geología del territorio desempeña un papel importante.

			b. Explotación. En esta etapa se adelantan varias actividades tales como el desarrollo y el montaje, lo que implica iniciar obras en las vías de acceso, en la infraestructura y en los servicios a la mina, preparar la delimitación de las áreas dentro del yacimiento, los bancos, los niveles y subniveles, y en los tambores, entre otros. Esta etapa finaliza con el arranque y extracción o producción de la mina:

			El sistema de explotación está determinado por las condiciones geológicas y las características estructurales del yacimiento (tamaño, calidad, continuidad, geometría, inclinación, ubicación, profundidad, competencia del mineral y las rocas adyacentes), por el valor del recurso y por las restricciones ambientales y legales prevalecientes en el momento del desarrollo del proyecto46.

			Entre las características de las minas del norte y del interior del país hay diferencias importantes en términos geológicos lo que tiene incidencia, entre otros aspectos, en la forma de explotación, la tecnología usada y la productividad. Mientras los tajos, la formación y los mantos del norte del país tienen kilómetros de extensión, y hasta 8 mts de espesor, los yacimientos del interior son muy segmentados y fracturados, y se encuentran mantos subterráneos de apenas 45 cm. Debido a esto, según Fenalcarbón, no se puede hablar de gran minería en Boyacá y Cundinamarca.

			Las particularidades de los mantos de carbón en el interior del país impiden la extracción continua y eficiente mediante rozadoras, por lo que el proceso de pique se realiza con taladros neumáticos. Un aspecto crítico de las operaciones subterráneas es la pérdida de eficiencia en el momento de salida del material a la superficie, debido a que los cocheros deben extraer el mineral de los diferentes frentes de explotación mediante el cargue (con pala) y el empuje de coche por coche, lo que en ocasiones hace que los picadores detengan su actividad. 

			c. Proceso de beneficio. En esta etapa se adelantan varias actividades y operaciones tendientes a mejorar las condiciones físicas del carbón. Incluye la separación (división de los carbones en diferentes cualidades), la selección o clasificación manual (sustracción manual de rocas adyacentes o impurezas que puedan acompañar al carbón), la trituración y quebrantamiento (reducción de las dimensiones de los fragmentos de carbón extraído), el tamizado o clasificación por tamaño (clasificación del material mediante mallas), el lavado (disminución del porcentaje de cenizas e impurezas para mitigar impactos ambientales), el secado (disminución de la humedad), y la mezcla de carbones (combinación y homogeneización de carbones con diferentes propiedades).

			En la minería del interior del país los centros de acopio de tamaño medio o grande realizan algunas de las actividades de beneficio (lavado, secado y mezcla) y almacenaje. Los factores críticos de esta etapa son: 

			i) altos niveles de informalidad que propician el no cumplimiento de las normas del plan de ordenamiento territorial y ambientales, ii) una integración reducida entre los agentes del sector (pequeños, medianos y grandes productores), iii) pocos centros de acopio en relación al número de minas, y iv) centros de acopio y plantas de beneficio en posiciones geográficas que afectan la logística de la cadena del carbón47. 

			La falta de sinergia entre los agentes incide en que la infraestructura utilizada para el almacenamiento, transformación y beneficio del carbón no sea suficiente, debido a que no se logran los volúmenes requeridos para la reducción de los costos y el aprovechamiento de las economías de escala, condiciones fundamentales para competir internacionalmente, lo que afecta principalmente a los pequeños productores. La escasez de centros de acopio conlleva la construcción de depósitos que afectan gravemente a las comunidades cercanas y al medio ambiente48. 

			En el proceso de mezcla de los carbones, los comercializadores y los productores-comercializadores desempeñan un rol esencial debido a que se encargan de reunir volúmenes de carbón extraídos de diferentes minas, realizar las mezclas de acuerdo con los requerimientos particulares de los clientes y establecer conjuntamente con los consumidores los términos de la negociación49.

			d. Transformación. Consiste en las operaciones fisicoquímicas o metalúrgicas tendientes a obtener un producto comercial. Mediante distintos procedimientos el producto en estado natural se transforma, entre otros, en coque, gas, amoniaco y brea. Para producir una tonelada de coque se requieren 1.63 toneladas de carbón metalúrgico. 

			Los procesos de mejoramiento y transformación del mineral para su exportación requieren de inversiones significativas para dar escala a los comercializadores de las zonas mineras50. 

			e. Transporte. El carbón es transportado desde la mina (mediante volquetas, camiones, barcazas, bandas trasportadoras, cables aéreos y vías férreas) a los patios de acopio, las plantas de beneficio, los consumidores internos y los puertos de embarque para su posterior exportación. 

			Algunas de las dificultades de esta etapa en el caso de la producción de carbón metalúrgico en el interior del país son, entre otros, la antigüedad e ineficiencia del parque automotor que moviliza el carbón, la informalidad del sector, los altos costos de los peajes y los combustibles, las debilidades de la infraestructura de transporte que limita el tamaño de las minas, de las plantas industriales, y de almacenamiento y embarque de coque, todo lo cual impacta la estructura de costos51.

			La movilización del carbón en bruto de las minas a los centros de acopio o a los centros de lavado y los hornos de coquización oscila entre los $5.000/tonelada y los $50.000/tonelada dependiendo de las distancias implicadas en el recorrido. Debido a que las minas se encuentran alejadas de los sitios de almacenamiento y transformación del carbón deben realizarse múltiples recorridos en vehículos de capacidad de carga baja o media52.

			La mayoría de las carreteras para transportar el carbón desde el centro de acopio hasta el puerto se encuentran en buen estado; sin embargo, las restricciones en la movilización de carga (35 toneladas) incrementan el uso de los vehículos y los costos. En el lugar de embarque el proceso de cargue del buque se retrasa debido a que los exportadores de carbón deben acopiar el mineral, hasta por noventa días, con múltiples cargamentos en la infraestructura de almacenamiento de los puertos, situación asociada con la capacidad de carga de las vías53.

			f. Comercialización y distribución. El carbón se comercializa en el exterior y en el mercado interno dependiendo de su tipo, y de la zona del país en la cual se explota.

			Dada la cantidad de actividades involucradas en la producción de carbón la logística adquiere gran importancia, pues de la eficiencia y la forma como se lleve a cabo depende en buena medida la competitividad de las empresas. La siguiente apreciación de un empresario de la gran minería ilustra la relevancia del tema.

			Es un negocio muy complicado. Se tiene una mina que hay que poner en producción, con determinadas calidades de carbón para tal sitio, se debe contar con un tren que llegue a un puerto, un puerto que reciba tantos buques, unos buques que lleguen a puertos de recibo y de estos hay que tener un transporte fluvial o de tren para llevar el carbón a la térmica… como contratamos la venta del carbón a cinco años, sabemos por ejemplo que el día tal llega a tales horas un buque de Turquía, o de Italia, por tanto tenemos que programar todo (producción, transporte de la mina al tren, del tren al puerto) de tal manera que ese día la cantidad de carbón vendida con las especificaciones necesarias esté en el puerto a la hora exacta para ser cargada en el buque. Es un negocio de mucha logística. 

			La logística de las empresas del interior del país es más compleja aún por el hecho de que la producción está a más de 900 kilómetros de los puertos de embarque y la única opción para transportar el mineral es por carretera, como ya se comentó. 

			4.1.4.2. PANORÁMICA GENERAL DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE CARBÓN 

			La producción del carbón en el país se lleva a cabo por empresas grandes, medianas y pequeñas, así como por pequeñas explotaciones de minería artesanal, esta última desarrollada por campesinos que combinan su actividad agrícola y ganadera con la explotación de pequeñas minas de carbón. 

			Las empresas de gran minería se caracterizan por presentar altos niveles de inversión y de tecnología, lo que les permite un desarrollo eficiente de las labores de exploración, explotación, transporte y embarque, además de las actividades de control y monitoreo, así como por tener altos niveles de productividad, superando en ocasiones los veinte millones de toneladas anuales. Si bien las medianas empresas cuentan con altos estándares técnicos, están lejos de los estándares utilizados por la gran minería; lo mismo ocurre con la inversión, la eficiencia y la productividad. La producción de estas empresas no supera las 500.000 toneladas por año. De todas maneras, las empresas de esta categoría poseen conocimientos y tecnología sobre la exploración y explotación, y cierto grado de control ambiental. Las empresas pequeñas poseen una tecnología muy precaria y su producción no supera las 12.000 toneladas por año. La pequeña explotación minera se adelanta de manera artesanal, con arranque manual del material y sin tecnología y su producción es inferior a las 500 toneladas por año. Este tipo de minería se asocia con la inseguridad, la contaminación, el deterioro, la erosión y la desestabilización del terreno; además, no cuentan con diseños de explotación minera.

			En enero de 2015[54] La Nota Económica destacó cincuenta y ocho empresas (por ventas en el 2013) como las más importantes del subsector de carbón. De estas solamente cuatro concentraron el 72% del total de las ventas, así: Drummond Ltda. 23,8 %, Carbones Cerrejón 18,6%, C.I. Prodeco 17,7%, y Cerrejón Zona Norte 11,7%. La participación de las cincuenta y cuatro restantes osciló entre el 3,3 y el 0,009%, lo que revela la profunda concentración de la producción y venta de carbón. 

			Las grandes empresas de minería del carbón se localizan en los departamentos de La Guajira y Cesar, donde se concentra casi el 90% de la producción del carbón del país, el cual es de tipo térmico. Se trata de explotaciones a cielo abierto operadas por diez empresas55. El total de la producción es exportada principalmente a Europa. La cercanía al mar y la calidad del carbón, que tiene bajo contenido de azufre y un gran poder calorífico, constituyen ventajas para estas empresas, conjuntamente con los costos de producción, infraestructura y embarque menores que los de otros países productores como Sudáfrica, Australia y Estados Unidos56.

			Las empresas medianas y pequeñas, y la producción artesanal se localizan en el interior del país, principalmente en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá y Norte de Santander. Las minas de carbón que explotan estas empresas son subterráneas. En los dos primeros departamentos se concentra el 66% de la producción del interior, que es fundamentalmente carbón metalúrgico. La producción anual la calcula Fenalcarbón en tres millones de ton/año. Un académico estudioso de la actividad y que fue entrevistado afirmó: 

			En la mayoría de las minas de Cundinamarca y Boyacá existen los dos tipos de carbón, metalúrgico y térmico, y se intercalan las capas de un tipo y del otro. Esto no facilita la explotación y hace más difícil la técnica minera.

			En su gran mayoría el carbón metalúrgico se procesa para convertirlo en carbón coque y exportarlo. El coque es imprescindible para la producción de acero. El carbón térmico, que también se exporta, se dedica principalmente a abastecer el consumo nacional de las plantas generadoras de energía así como de las ladrilleras, cementeras y fábricas de cerámica. Solo siete empresas de mediano tamaño se localizan en los departamentos de Cundinamarca y Boyacá57, y una58 en el departamento de Norte de Santander que exporta a Venezuela. El carbón coquizable se exporta crudo o convertido en coque a varios países europeos. Los productores de Norte de Santander poseen una ventaja sobre los del altiplano cundiboyacense por cuanto embarcan su producto por Maracaibo en Venezuela.

			Casi nunca ha sido viable exportar carbón térmico de minas en la Cordillera Oriental –por su menor precio por tonelada en el mercado internacional– lo que ha llevado a que sus productores y comercializadores lo vendan localmente a plantas carbo-eléctricas que funcionan cerca de la zona donde quedan las principales minas activas y a otros usuarios industriales del interior de Colombia, a precios menores que el precio fob de exportación59.

			Además de las medianas empresas productoras de carbón, existen las empresas comercializadoras, algunas de cuales, que también son productoras, le compran el carbón a los pequeños productores, para lo cual crean centros de acopio, y abastecen a empresas que requieren carbón térmico para sus procesos industriales y que por diferentes motivos no poseen sus propias minas, como las ladrilleras. Algunas de las medianas empresas fabricantes de coque producen una parte del carbón metalúrgico y el resto lo compran a pequeños mineros. 

			Según Fenalcarbón, desde Boyacá, Cundinamarca y Norte de Santander se transportan para ser exportadas por los puertos de la Costa Atlántica y Buenaventura de tres a cuatro millones de toneladas de coque por año, que representan US$700 millones. Constituyendo este carbón la principal carga de compensación que tienen las importaciones colombianas, así el tracto-camión que lleva la carga al puerto desde el interior, regresa cargado con productos de importación, lo que reduce los fletes. 

			Las pequeñas explotaciones se localizan en Antioquia, Valle del Cauca, Cauca, y en el altiplano cundiboyacense. Las explotaciones de los primeros tres departamentos están en situación crítica; en palabras de un entrevistado:

			La producción de Antioquia, Valle del Cauca y Cauca hace tiempo que está en problemas porque los mantos de carbón se han profundizado mucho y los costos de producción son muy altos (testimonio aportado por un experto).

			En términos de empleo, Fenalcarbón estima que los productores formales de carbón de los departamentos de Cundinamarca y Boyacá generan por lo menos 20.000 empleos directos y 12.000 indirectos. Una de las empresas más grandes de Boyacá vincula 2.000 empleos directos60. En el caso de la gran minería localizada en la zona Norte del país los empleos directos generados son de una escala acorde con el tamaño de las empresas. Por ejemplo, la Drummond genera 4.998 empleos directos cada uno de los cuales, según un entrevistado, “impacta a cuatro personas”. Mientras la minería a gran escala es intensiva en capital, la de mediano y pequeño tamaño es intensiva en mano de obra, y los empleos creados por estos empresarios “no los generan las cuatro compañías grandes de la costa Caribe”, según afirmó un empresario entrevistado. 

			4.1.4.3. LAS VENTAJAS COMPETITIVAS DEL NEGOCIO DEL CARBN

			La producción de carbón tiene una ventaja competitiva natural que facilita el desempeño de las empresas colombianas en el mercado internacional, lo cual quiere decir que de entrada, sin que las empresas tengan que hacer ningún esfuerzo, el carbón colombiano posee unas características especiales en términos de sus componentes y poder calórico, que lo hace muy cotizado en los mercados internacionales. En tal sentido, si se hace la extracción y la mezcla adecuada, la diferenciación por calidad está prácticamente garantizada para las empresas. Conjuntamente con la logística, la calidad y el precio son los dos elementos claves para competir en los mercados internacionales; según un entrevistado: 

			La calidad del carbón térmico del norte del país es muy buena porque es bajo en azufre y alto en calorías, una tonelada de nuestro carbón genera más energía que una de Estados Unidos, esto es muy importante, porque lo que se compra es el poder calorífico del carbón. Entre más poder calorífico tenga una tonelada de carbón más eficiente resulta en cuanto a costos, transporte y generación de energía (testimonio aportado por un empresario). 

			De acuerdo con Fenalcarbón, el poder calorífico del carbón térmico del interior del país es superior (12.400 BTU) al de la Costa Norte (11.300 BTU).

			El carbón térmico que se produce al interior del país tiene un poder calorífico tal que para producir los mismos megavatios se necesita menos cantidad de carbón debido a que es mucho más denso y de mejor calidad que los carbones que se producen en Cesar y La Guajira (Cerrejón), siendo ellos también de excelente calidad (testimonio aportado por un funcionario de Fenalcarbón).

			El hecho de que la calidad del carbón colombiano sea buena no quiere decir que las empresas no tengan que adelantar procesos especiales para responder a las exigencias de los clientes. Así, dentro de una misma mina la calidad del carbón puede variar; por ejemplo, se pueden encontrar hasta siete calidades distintas en las minas de carbón térmico, lo que plantea retos importantes para la planeación de la producción en función de las ventas. Mucho más si estas son ventas futuras. En el caso del coque las empresas deben tener los tres tipos de carbones coquizables (alto, medio y bajo porcentaje de azufre, cenizas y material volátil) y mezclarlo en los porcentajes requeridos por el cliente. 

			En cuanto al carbón metalúrgico, Colombia es el único país de América Latina que cuenta con este tipo de carbón de óptima calidad. Pero, a pesar de ello, la capacidad competitiva de las empresas del interior de país en especial las de Cundinamarca y Boyacá, dedicadas a su exportación, se ve afectada por las deficiencias en la infraestructura de transporte, lo que ocasiona que los costos de movilización del producto desde el lugar de origen hasta los puertos de embarque sea muy alto, superando de manera sensible los costos de extracción del material. Esto expresó un entrevistado: 

			Sacar una tonelada de carbón de una mina razonablemente eficiente cuesta alrededor de los $90.000 por tonelada; transportarla de municipios como Lenguazaque, Samacá, Gachetá o Cucunubá a los puertos en el Caribe colombiano cuesta alrededor de $100.000. Y el flete desde el puerto de Barranquilla hasta el puerto de Rotterdam o Amberes, o Flushing (puertos representativos) está en el orden de los US$16. De toda esta cadena logística depende que el sector sea competitivo o no (testimonio aportado por un empresario).

			Según Fenalcarbón, las empresas del interior del país exportadoras de carbón metalúrgico y coque producen de manera competitiva hasta la boca de mina, el costo del producto antes de embarcarlo para exportarlo compite favorablemente con China, Australia, Estados Unidos.

			Los mineros del interior superan a los competidores en sus plantas, en sus hornos y en sus procesos, pero pierden en el transporte lo ganado; en síntesis, el productor hace su trabajo bien hecho, pero el gobierno lo hace muy mal, debido a que a los productores les cuesta el transporte el doble que sus competidores en el exterior. En estos países los costos logísticos son bajos por que utilizan ríos y trenes para llevar el carbón desde los centros de producción a los puertos. Nosotros podríamos llegar a ser mucho más competitivos si pudiésemos bajar nuestros costos logísticos a $US10 (testimonio aportado por un funcionario de Fenalcarbón).

			De acuerdo con los expertos, si se construyera el ferrocarril del Carare la competitividad de la actividad minera del interior del país se incrementaría notablemente, calculándose entre 15 y 30 millones de toneladas por año lo que se podría llegar a producir. 

			Las empresas producen competitivamente hasta la boca de mina porque tienen experiencia de años en el negocio; de hecho, hay empresas que ya van en la tercera generación, cuentan con tecnología de punta en sus plantas de lavado, hornos de última generación y el costo de la mano de obra les favorece. 

			Las empresas de gran minería tienen todos los problemas de infraestructura resueltos pues, como ya se mencionó, cuentan con sus propios ferrocarriles y puertos. Para estas empresas la mayor dificultad radica en el cambio en las reglas del juego y la falta de apoyo del gobierno. Un empresario minero dice de forma explícita, 

			Nosotros somos socios del Estado, esto es válido tanto para la minería como para el petróleo. Si no hay una política estatal con respecto a estos proyectos, se hace muy difícil trabajar. Un aspecto preocupante es que ningún funcionario del gobierno toma una decisión por susto a que la Contraloría lo enrede (testimonio aportado por un empresario). 

			Por su parte, las empresas pequeñas, que fundamentalmente producen para el mercado interno, tienen que enfrentar dos situaciones que afectan su desempeño: una, la debilidad del mercado, y otra, la extracción ilegal de carbón que constituye una fuerte competencia dado que los costos de producción son más bajos. Se estima que la extracción ilegal representa el 40% del total de la producción y que sus costos de producción son de $35.000 por tonelada, un 61% por debajo de la actividad formal61.

			4.1.4.4. EL PRECIO, PRINCIPAL RETO DE LAS EMPRESAS CARBONFERAS EN LA ACTUALIDAD

			Según las personas entrevistadas, el principal reto en términos de competitividad que enfrentan los productores de carbón en la actualidad es el descenso en los precios internacionales del producto. Según Fenalcarbón, desde agosto de 2012 el precio del carbón metalúrgico ha descendido de US$260 por tonelada (precio FOB) a menos de US$100; en tanto el coque ha pasado de US$400 a US$170. El carbón térmico ha caído de US$80 por tonelada (en el 2011) a US$52 en la actualidad, se espera que en el 2018 esté en US$49, evidenciándose que entró en el ciclo de precios bajos, quedando atrás el boom experimentado entre el 2002 y el 2012. 

			Detrás de la caída de los precios internacionales del carbón está la reducción de la demanda de China, entre otros factores, por la culminación de grandes obras de infraestructura, la existencia de una gran cantidad de carbón almacenado en los puertos de este país, el sostenido incremento de la oferta de carbón de países como Australia e Indonesia62 a partir de 1989, la sustitución del carbón por gas para la generación de energía en Estados Unidos, como resultado de la explotación del gas de esquisto y del fracking, lo que ha aumentado la exportación de carbón de este país. Al respecto manifestó un entrevistado:

			Hoy en día Estados Unidos ha disminuido la generación de energía con carbón, aunque todavía el 47% continúa generándose con este mineral. Con la producción de gas las térmicas sustituyeron el carbón por este combustible y el país paso de ser un importador neto de 30 millones de ton/año de carbón (consume 1.200 millones) a convertirse en un exportador neto marginal de 20 millones de ton/año, lo cual, con un mercado mundial tan grande de este producto, no constituye una cifra significativa. En Estados Unidos se han cerrado muchas minas debido a que a determinados precios la producción de carbón no es rentable, sino que se produce a pérdida. Allá se pueden cerrar las minas en cinco minutos, no hay que pedir permiso para eso (testimonio aportado por un empresario).

			La caída de los precios del petróleo también ha jalonado hacia la baja el precio del carbón. La reducción en los precios del carbón térmico está estrechamente relacionada con el comportamiento de los precios del petróleo, lo que significa que al subir o bajar el precio del petróleo se mueve en la misma dirección el del carbón, aunque este movimiento no se presenta de manera automática sino con un desfase de unos seis meses, como lo anotó un entrevistado.

			Los árabes ya empezaron perforaciones marinas para extraer petróleo, van a inundar de petróleo el mundo, le apuestan a un precio por razones geopolíticas, entre ellas hacer bajar el precio del gas hasta el punto de no hacer rentable la producción de gas de esquisto y el fracking. El precio del petróleo arrastra el precio del carbón no de forma inmediata, este tarda en reaccionar a los precios del petróleo en promedio seis meses, entre otras razones por que las grandes empresas productoras de carbón negocian el carbón que exportan a precios futuros. Existe esta relación entre los dos precios (de petróleo y gas) porque los dos son productos energéticos y porque el precio de petróleo jalona el precio del gas: si este está más bajo que el precio del carbón, las plantas generadoras de energía sustituyen el carbón por gas; además, algunas empresas también hacen conversión a gas de sus hornos. La caída del precio del petróleo prácticamente afecta a todos los energéticos incluyendo el uranio (testimonio aportado por un experto).

			 La baja en los precios del carbón está ocasionando que los precios se estén acercando cada vez más a los costos de producción, lo que reduce las utilidades de las empresas, situación que se ha visto agravada con el incremento en la tasa de tributación. Al respecto se menciona: 

			Hay ciertas cargas que son desproporcionadas, que se definieron durante la época de las vacas gordas (2010-2011) cuando la industria estaba en su máximo esplendor y la rentabilidad era otra (testimonio aportado por un empresario).

			La coyuntura de precios bajos obviamente es más crítica en las empresas de mediano tamaño que, como se vio, tienen que enfrentar unos costos altos de logística, los cuales representan, según un empresario, el 40% de los costos totales. Las empresas de la gran minería tienen cierta protección a los movimientos coyunturales hacia la baja, puesto que negocian el carbón a futuro, al tiempo que por su volumen de producción cuentan con economías de escala y tienen sus propios medios de transporte (ferrocarriles y puertos) lo que abarata de manera significativa sus costos. 

			En el futuro inmediato no se vislumbra un cambio en la tendencia de comportamiento de los precios, de una parte, porque existen grandes reservas de carbón coque en las bodegas chinas que se utilizarán en la producción de importantes cantidades de acero, y de otra, porque respecto del carbón metalúrgico existe una sobreoferta que para el primer trimestre de 2014 se calculaba en 30 millones de toneladas. Los expertos estiman que los precios de este tipo de carbón permanecerán bajos en 2015 y 2016, y que en 2017 y 2018 puede haber un leve repunte, como “una corrección del mercado ante la insostenibilidad estructural del nivel de precios actual y el cierre de minas alrededor del mundo”63. Para ofrecer un producto a un precio que sea competitivo en los mercados internacionales el gran reto para las empresas está en la eficiencia de la operación.

			4.1.4.5. ESTRATEGIAS PARA ENFRENTAR EL CICLO DE PRECIOS BAJOS 

			El cambio de época (de vacas gordas a vacas flacas) le plantea un reto enorme a las empresas, en especial a las de menor tamaño, pues deben ser más eficientes e incrementar la productividad. Como toda coyuntura de cambio, puede constituir una oportunidad para el mejoramiento y para transformar la forma de pensar y abordar los problemas. De acuerdo con un entrevistado, la reducción de los precios del carbón ha hecho cambiar el foco de preocupación de los empresarios: 

			Hace unos pocos años la preocupación de los empresarios era la reducción del precio del carbón debido a la competencia de las energías alternativas, en parte como una campaña negra relacionada con el efecto del carbón en el medio ambiente y los derechos humanos; hoy es otra la realidad (testimonio aportado por un empresario).

			Mantenerse en el mercado, y ampliar la participación y la escala de producción son las principales preocupaciones, sobre todo de las empresas medianas, lo que hace que el incremento de la productividad se convierta en asunto estratégico e ineludible.

			La descolgada de los precios ha afectado especialmente a las empresas del interior del país que, entre otros aspectos, están en una situación de desventaja con relación a las de la Costa Norte en términos de economías de escala y costos de logística. Una empresa de mediano tamaño que lleva más de treinta años en el mercado percibe la coyuntura actual como la crisis más duradera y dramática que le ha tocado enfrentar en los últimos diez años, y la percibe, contrariamente a las dos anteriores, consideradas como coyunturales con una duración entre cuatro y ocho meses, como una crisis estructural producto de la desaceleración de la economía mundial que lleva ya más de tres años. 

			Para enfrentar la coyuntura actual de reducción de los márgenes de utilidad las empresas están acudiendo a diferentes estrategias. Por ejemplo, una empresa de gran minería está

			Congelando toda inversión que no incremente la producción, es decir, suprime contratistas, optimiza costos y aumenta la eficiencia en la operación que, por lo demás, siempre ha constituido una política prioritaria (testimonio aportado por un empresario).

			Las estrategias adoptadas por las medianas empresas localizadas en el interior del país para enfrentar la coyuntura actual han sido: a. Reducir hasta en un 50% la producción, lo que las ha llevado a subutilizar su capacidad productiva, estrategia que, por lo demás, no ha podido ser implementada por aquellas empresas cuyos contratos son de largo plazo los cuales deben cumplir estrictamente. 2. Cerrar minas, con la consecuente reducción de personal (según Fenalcarbón 5.000 personas han perdido el empleo en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Santander y Norte de Santander), y 3. Reducir los gastos operativos, incluyendo aquellos relacionados con la contratación de personal externo y la postergación de inversiones en mejora o cambios tecnológicos.

			Pese a la coyuntura de bajos precios, algunas empresas de mediano tamaño continúan trabajando al tope de la capacidad instalada, para lo cual han tenido que implementar un plan de choque que combina algunas de las siguientes estrategias: a. Elaborar una reingeniería a fin de reducir los costos y lograr una mayor eficiencia. Dentro de las acciones desarrolladas en esa dirección está la declaración en mantenimiento de las minas más alejadas de los centros de producción y el desarrollo de una red de compras de carbones a terceros (minas que están más cerca a los centros de producción del coque), logrando así reducir el costo de la logística. También se han conseguido acuerdos con las empresas transportadoras para reducir los fletes, y con los puertos para disminuir las tarifas, destacándose el importante papel jugado por Fenalcarbón en este aspecto; b. Identificar nuevos mercados en Europa y América Latina, en donde le queda difícil acceder a la competencia China debido a las grandes distancias; c. Invertir en tecnología moderna del tipo “Rozadoras de operación continua” para lograr una mayor producción a un menor costo, y d. Desarrollar sinergias con otras empresas para responder de manera conjunta a pedidos de mayor volumen, agrupando un conjunto de exportadores.

			Carbón barato significa menos utilidades, lo que obliga a las empresas a incrementar la eficiencia en los procesos mineros para que los proyectos continúen siendo rentables. Como lo afirma Deloitte, “La mejora de la productividad se ha convertido en el nuevo mantra de la industria minería”, de forma que las empresas deben orientar sus esfuerzos a: i. Desarrollar y mantener las habilidades necesarias para crear planes mineros eficaces y monitorear el cumplimiento diario de los volúmenes de producción, los lugares de explotación y el contenido de mineral; ii. Gestionar el presupuesto y los riesgos de forma que se puedan visibilizar los gastos reales a fin de tener información sobre los costos por unidad de producción; iii. Planificar y capacitar estratégicamente una fuerza de trabajo que permita fomentar prácticas laborales para restringir el gasto y desarrollar el compromiso de los trabajadores, y d. Transformar los procesos con base en los sistemas64.

			4.1.4.6. SOBRE LA COMPETENCIA

			Un aspecto que llama la atención es la forma como las empresas perciben la competencia: contrariamente a otros sectores económicos, para ellas no representa una preocupación mayor. La relación en el negocio entre los pares es muy buena, pues les permite adelantar acciones mancomunadas y propiciar iniciativas. Al respecto un entrevistado relata: 

			El mercado da para todos y todo lo que se produce se vende, además, las empresas cuentan con unos clientes cautivos de muchos años que, por lo demás, son pocos (testimonio aportado por un empresario). 

			Lo cual reafirma un empresario de la gran minería:

			No tenemos ninguna competencia pues hay más demanda que oferta; no vemos a las otras empresas como competencia, ya que los clientes compran un poco a ellos y un poco a nosotros […] la empresa no tiene sino veinte clientes, no necesitamos hacer propaganda (testimonio aportado por un empresario).

			Con respecto a la mediana minería un entrevistado comentó: 

			Las empresas tienen una competencia sana entre ellas […] cada una de las medianas tiene su ordenamiento, regulación del mercadeo, además, sus clientes tienen nexos muy antiguos pues llevan años comprando y vendiendo, y se conocen; que cada uno cultiva la relación comercial natural que lleva con sus clientes (testimonio aportado por un empresario).

			4.1.4.7. ASPECTOS CLAVES DE LA GERENCIA

			De las entrevistas sostenidas se destacan cinco aspectos fundamentales para que las empresas del subsector puedan enfrentar el mercado y tener un desempeño exitoso: la investigación y análisis del mercado, el manejo de costos y procesos, la inversión en tecnología, la gestión del recurso humano, y las acciones de responsabilidad social. 

			– Investigación y análisis del mercado

			La investigación y el análisis del mercado implican, entre otros, conocer cuál es el costo de producción de los competidores extranjeros; estar informados acerca de la situación del mercado y sus tendencias de crecimiento; definir estrategias de precios; identificar los clientes y construir con ellos relaciones de largo plazo. El apoyo está en los estudios de mercado, en los viajes permanentes y en la experiencia y conocimiento del negocio, aspecto al que los empresarios otorgan gran importancia. El siguiente testimonio ilustra lo anterior: 

			Tenemos que estar muy atentos a lo que está pasando en el mundo, sobretodo en el tema geopolítico, pues esto afecta directamente el negocio. Además, debemos tener todo el tiempo una conciencia clara sobre los precios y las condiciones de las ventas y a quienes se les vende… Cuando el precio está bajo, como ahora, los precios futuros también bajan, lo cual implica tomar decisiones muy complicadas; por ejemplo, si vendemos el carbón con precios de hoy para entregarlo el año entrante, y los precios suben estaremos perdiendo. Para tomar estas decisiones son fundamentales la experiencia y los estudios que se adelanten sobre la forma como vemos el futuro; la herramienta fundamental para ver el futuro es la experiencia (testimonio aportado por un empresario). 

			– Manejo de costos y de procesos

			El control de los costos, la gestión de los procesos y el desarrollo de los indicadores de gestión son fundamentales para las empresas, y con mayor razón en la coyuntura actual de precios bajos. Entre las acciones que se toman en esta dirección están la identificación de los procesos y su manejo mediante las SAP, lo que permite tener información precisa, online, y en tiempo real desde los centros de producción conectados a la oficina principal. Los indicadores de gestión posibilitan el control cotidiano de los aspectos claves del negocio; al respecto un entrevistado manifiesta: 

			Los indicadores son diarios y se efectúan a través de reportes de las diferentes áreas; así, tenemos la información concerniente a la producción de carbón, a las compras, al transporte, además de los informes sobre las plantas lavadoras, la eficiencia y los rendimientos, las mezclas, las calidades de los coques, la seguridad industrial, los rendimientos de cada uno de los hornos […] al final del periodo se saca el detalle tanto de cada uno de los procesos fundamentales como de los procesos claves de operación (testimonio aportado por un empresario).

			Relato que es ratificado de la siguiente manera:

			La eficiencia en los procesos es fundamental, pues se llega al punto en donde es muy difícil lograr la ecuación que permita reducir conjuntamente los costos y los gastos, debido sobre todo al nivel de costos fijos inherentes a la operación, los cuales son difíciles de disminuir; de esa forma, para que el costo unitario se reduzca, es necesario aumentar y volver más eficiente la producción (testimonio aportado por un empresario).

			– Tecnología

			Aunque no sean comparables el uso de tecnología de punta para la extracción del carbón es fundamental tanto para la mediana como para la gran minería.

			La gran minería cuenta con maquinaria muy sofisticada en todas las etapas de la cadena, desde la extracción hasta el proceso de transporte y embarque, y para poder tener una tecnología que responda a las necesidades particulares de la geología del terreno e incrementar la eficiencia y la productividad, algunas empresas diseñan y desarrollan su propia tecnología,. Por ejemplo, uno de los entrevistados trabaja en una empresa que ha desarrollado una maquinaria para la recuperación del carbón que queda en las vetas de las paredes y una grúa gigante para el movimiento del material estéril, y ha declarado que las minas de mediano tamaño al interior del país, 

			Han invertido millones de dólares en tecnología de punta referida a la minería subterránea, y que usan tecnología española, alemana y polaca que es la mejor del mundo para este tipo de minería (testimonio aportado por un funcionario de Fenalcarbón).

			Sin embargo, ante la necesidad de reducir costos dadas las condiciones actuales de los precios del mineral, el proceso de transformación tecnológica se ha estancado; por ejemplo, las estibaciones de madera de los túneles han dejado de reemplazarse por arcos de acero, lo que reduce tanto las posibilidades de ampliación de los socavones, como la mejora de la ventilación e, igualmente, disminuye la realización de las operaciones de una forma más cómoda y la garantía de un espacio más seguro para los trabajadores y la empresa65. 

			– Gestión del recurso humano

			El tema de la gestión del recurso humano es considerado prioritario en los dos tipos de empresas. Como lo dice un entrevistado,

			Somos fanáticos de la administración del recurso humano pues en este negocio el know how se vuelve fundamental para el desarrollo de las compañías (testimonio aportado por un empresario).

			Esta se concreta en los procesos de selección, en la capacitación del personal, aspecto que por su complejidad es de gran relevancia para la extracción del mineral, y en las políticas de bienestar y seguridad industrial para los empleados.

			Los dos tipos de empresas dan prioridad al enganche de personal de la zona de influencia de la operación minera; en el caso del interior del país la tradición minera de la región constituye una fortaleza, por cuanto la población cuenta con el conocimiento y las habilidades propias de una región que por años ha vivido de la explotación del carbón.

			La capacitación en la mina es una práctica permanente de las empresas para lo cual establecen acuerdos con el SENA, contratan técnicos especializados de otros países y envían personal a tomar cursos en el exterior. Con esto “se busca desarrollar habilidades, asegurar conocimientos y fortalecer la aptitud de los empleados”. Al respecto dice un entrevistado:

			En cuanto a las acciones para el bienestar de los empleados, se destacan entre otros, los planes complementarios de salud, la inversión en educación para los empleados y sus hijos, y los préstamos de vivienda.

			– Responsabilidad social

			Tanto las grandes empresas del carbón del norte del país, como las medianas del interior, adelantan acciones de intervención social en las comunidades cercanas a las explotaciones mineras mediante programas de responsabilidad social empresarial, entre los que se cuentan el apoyo a la capacitación de los servidores públicos, el impulso a las juntas de acción comunal, la construcción, remodelación y dotación de escuelas, hospitales y puestos de salud, la capacitación de profesores, la construcción de comedores escolares, el otorgamiento de becas universitarias a los mejores bachilleres, la construcción y mantenimiento de parques y canchas deportivas. En algunos casos estas inversiones son más importantes que las realizadas por los propios municipios, constituyéndose estas empresas en un factor fundamental para el bienestar de las comunidades por la generación de empleo y las inversiones de carácter social, lo cual explica que, según el estudio adelantado por La Brújula Minera en el 2014, el 78% de la población de los municipios donde se explota el carbón térmico, y el 67% de la que habita en zonas donde se extrae carbón metalúrgico considere la minería del carbón como positiva para sus localidades, y que el 64% de la población asentada en municipios donde se explota el carbón térmico y el 56% de la población de los municipios donde se extrae carbón metalúrgico, opine que si las empresas mineras dejaran de operar en sus municipios la calidad de vida sería peor o mucho peor.

			4.1.4.8. EL FUTURO 

			El comportamiento futuro del mercado internacional del carbón no es visto con preocupación por los empresarios, pues consideran que la demanda del producto continuará por mucho tiempo y que hay mercado para todos, 

			El carbón es un commodity que sirve para producir energía y acero. El tema de la energía es fundamental, pues sin energía la economía no funciona. El carbón ha sido el principal commodity para generar energía en el mundo. En Europa entre el 55 y el 60% de la generación de energía se logra con base en el carbón; en Estados Unidos es el 47%; en la China el 80% y en la India el 70%. […] El problema del carbón no es sólo de precios sino de asegurar el suministro, porque un país no se puede quedar sin energía. La mayoría de los países no cuentan con energía hídrica. La producción en Europa se acabó, las minas se agotaron y dejaron de ser eficientes dado que llevan explotando el mineral desde la revolución industrial, algo parecido está sucediendo en Estados Unidos, y las reservas de carbón de China e India se están agotando; Australia también tiene problemas y las minas de Sudáfrica han dejado de ser eficientes. […] En todos los países del mundo mucha gente está saliendo de la pobreza y se está incrementando la clase media, lo que aumenta el consumo de energía. La demanda por carbón ha crecido y lo seguirá haciendo […] Hoy Colombia exporta parte de su carbón a Europa y Asia y todo lo que se produce se vende sin dificultad […] El cien por ciento de lo que se produce se vende […] las grandes compañías trabajamos a futuro y con entregas futuras (testimonio aportado por un empresario).

			Y así opina otro entrevistado:

			El futuro del negocio en los próximos dos o tres años es “como el color del carbón”; sin embargo, se debe mantener más allá de esos años, porque el mundo va a requerir siempre acero, el desarrollo de los países demanda siempre acero, se seguirán fabricando automóviles, puentes, carreteras, todo eso necesita acero (testimonio aportado por un empresario).

			CONCLUSIONES 

			Aunque, por las razones expuestas en la metodología la investigación presenta limitaciones en cuanto a cobertura y profundidad, y no obstante que las diferentes entrevistas no se pueden presentar de manera homogénea y uniforme aunque aporten una muy buena percepción de los agentes, se alcanza a derivar de este ejercicio un conjunto importante de conclusiones que pueden servir como una línea de base para investigaciones más detalladas y profundas. Así, a la luz de la CS, la actividad del subsector del carbón no se desenvuelve en un entorno que posibilite la competitividad. La revisión de los diferentes niveles permite destacar la presencia de muchos elementos, pero desarticulados, y que, quizás por la crisis, apenas se inicia la construcción de espacios de diálogo, aunque es clara y determinante la ausencia de una visión y unos propósitos comunes que promuevan e impulsen la capacidad colectiva. Por su parte, la gestión de las empresas se acentúa en las destrezas, métodos, estrategias y eficiencias desarrolladas por cada una, y no impulsada por elementos del entorno. Lo anterior permite afirmar, con un alto nivel de certeza, que el sector no cumple con las condiciones que el modelo de CS sugiere. 

			Para efectos de una mejor ilustración, lo que sigue presenta las conclusiones de la investigación de acuerdo con cada nivel observado, no sin antes consignar, sin ninguna pretensión taxonómica, algunas de carácter general. 

			La actividad del subsector sigue atada a las ventajas estáticas, especialmente la localización, las condiciones geográficas y la abundancia y calidad del carbón. La evidencia señala que esos aspectos están llegando hoy a sus límites, fundamentalmente en la minería del interior del país. Igualmente se puede señalar que las ventajas de las que disfruta el subsector son heredadas y no resultado de procesos dinámicos; solamente la gran minería y en algunos casos la mediana, diseña procesos diferenciados y eficientes. La poca capacidad de respuesta de muchos empresarios ante la situación particular de los precios desnuda la fragilidad de los diferentes niveles y la inestabilidad de la articulación e interacción entre ellos. Las empresas del norte del país han logrado compensar las insuficiencias del entorno, lo que no han logrado las empresas del interior. Todo lo anterior, desde luego, limita la capacidad competitiva del subsector. 

			1. NIVEL META

			a. Para los empresarios el entorno es muy importante, pues trabajan, y así ha sido históricamente, con base en las habilidades microeconómicas, es decir, dependen de sus habilidades empresariales y en la mayoría de los casos perciben al Estado y su gestión como un obstáculo para su actividad; b. Destacan siempre las bondades del mercado lo que lleva inmediatamente a desconocer la intervención del Estado; c. Asumen como débil la estructura institucional de la actividad, lo que dificulta el diálogo, la participación y el diseño colectivo de propuestas que redunden en la defensa del interés colectivo, y d. Los precios bajos del carbón, que hoy marcan el desarrollo de la actividad, han impulsado la conformación de una red institucional que busca consolidar la cooperación y la articulación entre el Estado, las empresas, un amplio conjunto de instituciones públicas y privadas, y los demás actores sociales. De tornarse permanente este diálogo se convertiría en un elemento sustantivo de la competitividad. 

			2. NIVEL MACRO

			a. A pesar de que la mayoría de los empresarios considera el entorno macroeconómico estable, y que su incidencia en la actividad no es objeto de mayores reparos, insisten en la desconfianza que les genera su capacidad de gestión, planificación y fiscalización; b. Reclaman políticas más estables que les garanticen mayor productividad y que les permitan crear condiciones para atraer inversión, es decir, ventajas duraderas para ser competitivos; c. Un gran reto es la formulación de políticas macroeconómicas que impulsen la competitividad y que, simultáneamente, garanticen la protección del medio ambiente, y d. Los empresarios reclaman un mayor acompañamiento del modelo económico hacia la competitividad pues, por ser un producto de exportación, el mercado internacional presiona a las empresas a cumplir con unos estándares que solamente serán satisfechos con una decidida participación de la política económica. 

			3. NIVEL MESO 

			a. La Ley 685 de 2001, Código de Minas, esclareció el rol del Estado en la actividad minera, lo que impactó la estructura institucional del sector, de manera que, a pesar de los múltiples tropiezos de gestión y de infraestructura, se ha alcanzado un mayor nivel de especialización y comunicación con otros actores involucrados; b. La naturaleza dual del SINA, autoridades centralizadas y descentralizadas, ha afectado su actuación armónica y la unidad en los criterios y procedimientos; c. El tiempo de respuesta del sector público ante las solicitudes del sector privado (licencias ambientales, consulta previa, etc.) no logra ajustarse; d. Algunas de las autoridades locales no han podido cumplir sus funciones de control de la minería ilegal y promoción de la minería legal; e. El proceso de consulta previa únicamente se realiza en caso de presencia de comunidades étnicas, y no existe claridad en los criterios, pues las comunidades perciben a las empresas mineras como sustitutos del Estado; f. La proliferación de la “minería ilegal y la criminal” ha afectado la seguridad pública de los territorios involucrados, situación que difiere de las zonas mineras tradicionales legales, en donde existe presencia del ejército; g. La actividad gremial ha tenido mayor impacto en la gran minería que en la mediana y pequeña; h. La conversación entre los actores involucrados ha mejorado; sin embargo, persisten los problemas de fluidez; i. La planeación minera tiene un carácter indicativo y se encuentra atada al programa del gobierno de turno; j. El Código de Minas dio mayor claridad a las reglas de juego para los actores del sector, aunque algunas de sus disposiciones han afectado a los pequeños mineros por la desaparición de la categorización de los proyectos, y otras han generado controversia alrededor de temas ambientales y sociales; k. El impuesto sobre la renta y las regalías está entre los más elevados de Latinoamérica; l. Los pequeños mineros tienen dificultades de acceso al crédito, y la banca tradicional desconoce sus necesidades; m. El sistema de transporte y logística para los mineros del interior es altamente complejo e ineficiente, entre otros, por la poca capacidad y calidad de las vías, la falta de renovación del parque automotor, y los costos de los peajes y los puertos; n. Existe una pobre oferta de programas de educación superior para minería y en algunos casos se encuentran desactualizados; o. Desde el Estado se promueve la investigación, el desarrollo y la innovación para la minería con el Programa PIEM de Colciencias, y p. El sector de la minería del carbón hace un uso intensivo de energía eléctrica y de combustibles para la operación y transporte.

			4. NIVEL MICRO 

			a. La producción de carbón es una actividad de gran complejidad por la cantidad de fases y actividades que involucra, lo que plantea grandes retos a las empresas para ser competitivas; b. En Colombia la producción de carbón está concentrada en tan solo diecisiete empresas: diez de gran minería, dedicadas a la explotación del carbón térmico a cielo abierto en el norte del país (de las cuales solo cuatro concentran el 72% de las ventas), y siete de mediana minería dedicadas a la explotación subterránea de carbón metalúrgico y a la producción de coque localizadas en el interior del país, en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá y Norte de Santander; c. Entre los dos tipos de empresas existe una diferencia abismal en términos de volúmenes de producción, ventas y tecnología utilizada; d. Tanto el carbón térmico colombiano como el metalúrgico tienen como ventaja comparativa su excelente calidad lo que les permite a las empresas contar con un producto de excelencia para competir en los mercados internacionales; e. La calidad, el precio y la logística constituyen los aspectos claves para que las empresas puedan competir en los mercados internacionales; f. Un factor que afecta de manera grave la capacidad competitiva de las medianas empresas del interior del país es el costo del transporte hasta los puertos de embarque, el cual representa el doble del de sus competidores; g. La disminución de los precios internacionales del carbón ha afectado la rentabilidad tanto de las empresas de gran minería como las del interior del país, pero el impacto en estas últimas ha sido muchísimo mayor debido a los costos de la logística del transporte. Se puede afirmar que este último factor hace que las empresas sean extremadamente vulnerables a los cambios en los precios del carbón y en tal sentido van bien cuando los precios suben pero se enfrentan a situaciones de crisis cuando bajan; h. Para enfrentar la coyuntura actual de bajos precios y de reducción de los márgenes las empresas han acudido a las medidas tradicionales, es decir, la reducción de los costos y la mejora de los procesos y los controles; i. El análisis del mercado, la gestión de los costos y los procesos, el uso de tecnología de punta, conjuntamente con la gestión del recurso humano y las acciones en las comunidades, son los aspectos a los que las empresas les prestan una atención especial, y j. El futuro del negocio es visto con optimismo debido a que la demanda por carbón y níquel continuará creciendo a nivel mundial pues se trata de minerales indispensables para la generación de energía y para los procesos industriales, para los cuales no se han encontrado sustitutos que los puedan suplir. 

			Si esta colección de elementos, que la CS permite invocar y que en la presente investigación quedó expuesta de manera muy exploratoria, le permite a los interesados reconocer, por lo menos, los niveles en los que se tiene que actuar de manera más decidida e identificar los actores con los que debe entablar diálogos de manera estrecha, la investigación habrá cumplido su razón de ser. 
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